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Presentación

El presente número se dedica, en especial, a los Premios Tomás Belzunegui de la SNGG, 
convocatoria 2021-2022. En esta ocasión hay que resaltar los premios concedidos a dos 
acciones que prueben las relaciones intergeneracionales, base para eliminar el edadismo 
como forma de discriminación.

Sobre este tema incorporamos un artículo en línea con el Informe Mundial sobre el Edadismo 
de la OMS (2021). Su relevancia en las últimas décadas ha ido en paralelo al envejecimiento de 
la población y del mercado laboral. Tal es así que, en este mes de diciembre, la Real Academia 
Española (RAE), en el 23.6 del Diccionario de la Lengua Española, ha incluido la palabra ‘eda-
dismo’. Un ejemplo de que la edad no es una barrera son los hermanos Muerza Chocarro, de los 
que presentamos una pequeña selección de sus poemarios.
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RESUMEN 

El edadismo es una forma de discriminación 
de las personas mayores por el mero hecho 
de serlo. El éxito evolutivo de la humanidad 
en cuanto a la longevidad se ha convertido, a 
su vez, en un reflejo de visiones estereotipa-
das y peyorativas de la consideración de per-
sonas mayores. Cumplir años es, por un lado, 
un logro y un éxito bio-psico-social, mientras 
que, por otro, es un síntoma de decadencia, 
patología e inactividad.

En una sociedad cada vez más envejecida 
y con proyecciones de aumento de esta po-
blación, se hace imprescindible visualizar los 
aspectos más notables de la misma, consi-
derando sus competencias y capacidades, 
así como sus aportaciones. Insistir en pro-
mulgar una visión negativa de las personas 
mayores es, además de un error y una in-
corrección, un planteamiento contraprodu-
cente, puesto que todas las personas que 
alcancemos esa etapa vital esperamos ser 
tratadas con dignidad, respeto y fomento de 
nuestras competencias y capacidades, sean 
las que sean.

El presente artículo señala cómo se plasma 
el edadismo en la sociedad actual y cómo 
las personas mayores presentan, hoy en día, 
múltiples opciones y capacidades, en contra 
de las opiniones generalizadas, y a favor de 
un desarrollo vital pleno.

ABSTRACT

Ageism is a form of discrimination against 
older people for the mere fact of being ol-
der. The evolutionary success of humanity in 
terms of longevity has become, in turn, a re-
flection of stereotyped and pejorative views 
of the consideration of older people. A birth-
day is, on the one hand, an achievement and 
a bio-psycho-social success, while, on the 
other, it is a symptom of decadence, patho-
logy and inactivity.

In an increasingly aging society and with pro-
jections of an increase in this population, it 
is essential to visualize the most notable as-
pects of it, considering their skills and abili-
ties, as well as their contributions. Insisting on 
promulgating a negative vision of the elderly 
is, in addition to being an error and incorrect-
ness, a counterproductive approach, since all 
of us who reach this vital stage expect to be 
treated with dignity, respect and promotion of 
our skills and abilities, regardless of whatever 
they are.

This article points out how ageism in reflec-
ted in today’s society and how older people 
present, today, multiple options and capaci-
ties against generalized opinions and in fa-
vour of a full.

Palabras Clave: Edadismo, personas mayo-
res, capacidades, actividad, estereotipos.

Keywords: Ageism, older people, abilities, 
activity, stereotypes.

María Cristina Lopes Dos Santos
Dra. Trabajo Social. Profesora Asociada de la Universidad Pública de Navarra.

cristina.lopes@unavarra.es

Originales

EDADISMO. Que la edad no sea  
    una barrera. 
AGEISM. Let age not be a barrier. 
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INTRODUCCIÓN

El aumento exponencial de las personas ma-
yores en la sociedad actual es sinónimo de 
éxito bio-psico-social como especie. La ca-
pacidad de superar años vitales en poco más 
de medio siglo ha supuesto abrir nuevos hori-
zontes para la humanidad. No obstante, esta 
cuestión plantea retos para el planeta y para 
el propio ser humano al converger la atención 
que demanda esta nueva e ingente población 
en ese momento vital y la conexión de estas 
personas con una sociedad que se caracte-
riza por la rapidez con que se producen los 
cambios, la inmediatez con la que se deman-
dan soluciones, bienes y servicios, y la cen-
tralidad que se confiere a la producción.

Al margen de debates acerca de la espiral, 
aparentemente ilimitada de consumo y la 
insostenibilidad planetaria, así como la su-
perpoblación, el hecho es que la humani-
dad se enfrenta a un hito sin precedentes 
como es una mayor longevidad. Situación 
que implica nuevas necesidades, deman-
das, intereses y perspectivas.

Parejo al envejecimiento poblacional emer-
gen visiones y prismas acerca de este “nue-
vo” colectivo, su capacidad, forma de vida e 
interacción social. Si bien, en el pasado, la 
perspectiva de la vejez suponía un deterioro 
irremediable hacia la muerte, actualmente en-
vejecer está relacionado con varios años de 
vida desde una proyección totalmente dife-
rente a la de quienes nos antecedieron. 

Esta visión no está exenta de dificultades y 
problemas, de falsedades y mitos, así como 
de estereotipos anclados en una historia pa-
sada que se perpetúan, aun cuando las cir-
cunstancias han dado paso a otra realidad. 
Por ende, la igualdad de trato y no discri-
minación conlleva la imperiosa necesidad 
de afrontar esta etapa vital desde nuevas 
visiones. Es preciso tomar conciencia de la 
interacción social, las creencias infundadas 
e impuestas generación tras generación. Se 
impone observar con un nuevo prisma, una 
nueva mirada, a las personas mayores, por-
que es la base de un cambio conceptual y la 
oportunidad de un trato digno y respetuoso. 
Todo ello supone abrir la puerta a una nueva 
proyección de cada persona desde su com-
petencia y capacidad y no desde su colectivo 
de pertenencia o desde su edad.

ENVEJECIMIENTO

Definir el envejecimiento es un proceso arduo 
y complejo. Tanto desde perspectivas antro-
pológicas como psicológicas o sociológicas, 
las variantes existentes establecen múltiples 
detalles y planteamientos. En ese sentido, el 
tiempo y espacio, las organizaciones sociales 
(Feixa, 1996), la desvinculación social  (Cum-
ming y Henri, 1961), la modernización con 
la pérdida de estatus y roles en un proceso 
de exclusión social de las personas mayores 
(Cowgill y Holmes, 1972), la visión de géne-
ro (Salgado-de Snyder y Wong, 2007; Debert 
y Brocksom, 2015; Debert y Gregori, 2016), 
las representaciones sociales sobre la vejez 
(Gastrón et al., 2013) y los impactos indivi-
duales y colectivos (Blanco y Pacheco, 2003), 
son todos ellos factores que interaccionan en 
el concepto de vejez.

En cualquier caso y teniendo en cuenta las 
distintas aportaciones, puede entenderse la 
existencia de patrones comúnmente acepta-
dos, como el cronológico que sitúa la vejez 
en la edad de jubilación sobre los 60-65 años 
y, por tanto, de la salida del mercado laboral 
productivo. Otros patrones, como el bioló-
gico, inciden en el deterioro y la pérdida de 
funcionalidad y aumento de la comorbilidad. 
Elementos que parecen indicar que el enveje-
cimiento se sucede en un momento social de-
terminado y con unos patrones de desarrollo 
parejos al deterioro general. Sin embargo, no 
necesariamente llegar a edades tardías con-
lleva patología y carencias. Existe un hecho 
incontestable: el aumento de la población en-
vejecida en el planeta.

La población mayor no deja de aumentar. Esta 
realidad es ya de sobra conocida por múlti-
ples investigadores y está plasmada en diver-
sos análisis. En el Informe de Envejecimiento 
en Red (2020) en España, se presentaba una 
proyección de edad hasta 2068 (tabla 1). 
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Tabla 1. Evolución de la población de 65 y más años. 1900-2068.

Fuente: INE (2021).

Tabla 2. Diferencia entre la población de hombres y mujeres por grupo de edad, 2019.

Fuente: INE (2021).

Si es llamativo el incremento de la población 
de 65 a 79 años, más aún lo es el de las per-
sonas mayores de 80 años. En 2068 se acer-
carán al 50% del total de población mayor de 
65 años. Por lo tanto, ya no sólo es el enve-
jecimiento en sí, sino el envejecimiento del 
envejecimiento. Una cuestión que exige una 
diferenciación por cohortes de las distintas 
franjas etarias de envejecimiento y no consi-
derar como un global compacto e íntegro a 
todas las personas mayores de 65 años. La 
diferencia histórico-social y vivencial de una 
persona de 65 años con respecto a una de 85 

años resulta tan marcada como la de una per-
sona de 30 años y otra de 50 años, entre otras 
razones, porque su trayectoria, experiencia y 
expectativa vital son totalmente diferentes. 
Sin embargo, esta distinción no se tiene en 
cuenta con las personas mayores.

Por otro lado, la feminización de este proceso 
es un hecho (tabla 2). Las mujeres viven más 
que los hombres. Según la OMS (2020) una 
media de entre 6 y 8 años. Lo que implica que 
sobreviven a estos, ya que su esperanza de 
vida es mayor.
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Teniendo en cuenta, además, que la esperanza de vida en hombres y mujeres ha mantenido una 
tendencia ascendente en el último siglo (tabla 3).

Tabla 3. Esperanza de vida al nacer por sexo, 1908-2018

 

Fuente: INE (2021).

En definitiva, la población tenderá a envejecer, 
con especial énfasis en mayores de 80 años 
y con un predominio de mujeres (OMS, 2020). 
En términos cuantitativos se espera un 22% 
de la población mundial mayor de 60 años en 
2050, llegando a 2000 millones. Se cuadrupli-
cará la cantidad de personas mayores de 80 
años en ese mismo periodo, llegando a 395 
millones, particularmente mujeres.

Por tanto, nos encontramos ante una realidad 
que requiere de un cambio de visión acerca 
del envejecimiento poblacional y que repre-
senta nuevos retos. Las personas mayores ya 
no se corresponden con el estereotipo de sus 
antecesores y presentan capacidades y com-
petencias más allá de las consideradas por el 
imaginario colectivo.

EDADISMO

Este término (Ageism, en inglés) fue acuñado 
por el psiquiatra y gerontólogo Gerard Butler 
como referencia a la existencia y manteni-
miento de actitudes negativas y estereotipa-
das hacia las personas mayores con respecto 
a su edad. Autores como Stallar et al. (2002) 
señalan el edadismo como la tercera gran for-
ma de discriminación de nuestra sociedad, 
tras el racismo y el sexismo. Palmore (2001), 
por su parte, considera que este tipo de ac-

titudes se encuentran integradas en la socie-
dad occidental actual, siendo más difíciles de 
detectar (Levy y Manaji, 2002).

“El contenido de estas actitudes subyace a 
un miedo y rechazo al envejecimiento, a la 
capacidad de aceptar el proceso de enveje-
cimiento como una etapa más de la vida, lo 
que causa una continua contradicción con los 
valores narcisistas y eficientes de la juventud” 
(Moreno, 2011, p.3).

En el Portal de Mayores (2004) indicaban: “ha 
llegado a ser considerado como un sinónimo 
de “Gerontofobia” en el Informe del Defensor 
del Pueblo (2000), en referencia a la atención 
sociosanitaria en España” (pp. 48-49). El eda-
dismo conlleva, por consiguiente:

1.  Actitudes prejuiciosas hacia las perso-
nas mayores y el envejecimiento.

2. Prácticas discriminatorias en base a 
la edad.

3.  Políticas y prácticas institucionales que 
perpetúan los estereotipos.

Ribera et al. (2016) señalan que profesionales 
españoles implicados en el cuidado de perso-
nas mayores reconocen la discriminación de 
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éstas de modo directo e indirecto. Estas situaciones se producen tanto en supuestos relacio-
nados con la salud como en otros ámbitos y/o vinculados con la convivencia. En los medios de 
comunicación también emergen planteamientos edadistas, como los recogidos en la tabla 4.

Tabla 4. Fragmento de análisis de datos sobre personas mayores en diferentes medios

Fuente: Tarazona-Santabalbina et al. (2020).

Patente y llamativa es la exposición pública de “opiniones” que incitan a la consideración de las 
personas mayores como sujetos prescindibles y “sacrificables” en circunstancias de pandemia 
a favor de la economía. Además, las referencias a las personas mayores en los medios de co-
municación manifiestan representaciones de diverso orden con el uso de términos considerados 
edadistas (tabla 5).

Tabla 5. Frecuencias de las categorías temáticas para titulares sobre personas mayores y COVID-19

Fuente: Bravo-Sega y Villar (2020, p. 268).
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Términos como abuelo/a, anciano/a, tercera 
edad, jubilado/a, longevo/a, vejestorio/a, vie-
jo/a, veterano/a, entre otros, hemos de con-
siderarlos manifestaciones edadistas al atri-
buir estereotipos negativos a las personas de 
edad. La mayor parte de ellos aparecen en las 
publicaciones mencionadas (tabla 5).

Por otro lado, y en relación a la población 
mundial, la OMS indica en su Informe Mun-
dial sobre el Edadismo (2021) que 1 de cada 
2 personas manifiesta comportamientos 
edadistas. Lo que significa que el edadismo 
está arraigado, expandido y es inconsciente 
para la mayor parte de la población. Ahora 
bien, este hecho no implica que no genere 
un impacto a corto, medio y largo plazo. Al 
contrario, actuar desde el edadismo pro-
mueve actitudes e impactos en toda la po-
blación, tanto por quien los utiliza como por 
quien los recibe.

1. Estereotipos
Los estereotipos negativos (Carbajo, 
2010) que el edadismo propugna son 
la base de conductas discriminatorias 
(Zapata, 2018) e implican el reconoci-
miento de las personas mayores como 
personas con déficits y dificultades 
(Cuddy, Fiske y Glick, 2007). Siguien-
do el Modelo del Contenido del Este-
reotipo (MCE) de Fiske et al. (2002), se 
analizan y observan dos dimensiones 
centrales en relación a los estereoti-
pos: dimensión afabilidad relacionada 
con aspectos de amabilidad, bondad 
y calidez (cuestiones sociales y de re-
lación interpersonal), y la dimensión 
competencia relacionada con aspec-
tos de capacidad, competitividad, se-
guridad y habilidad (cuestiones inte-
lectuales y capacidad mental y física). 
De acuerdo a este autor, los estereoti-
pos se formulan a partir del etiquetaje 
de distintos colectivos en alguna de 
las dos dimensiones planteadas. En 
sus distintos estudios, las personas 
mayores eran consideradas muy afa-
bles, pero poco capaces.

Entre estos estereotipos relacionados 
con la percepción de las personas ma-
yores se encuentran: deterioro, patolo-
gía, involución, inutilidad, improducti-
vidad, falta de memoria y enfermedad 

mental, incapacidad y dependencia, 
desinterés sexual, ausencia de relacio-
nes sociales e interpersonales, falta de 
interés e incapacidad en la resolución 
de problemas. Todo ello incide en una 
imagen social de la vejez como una la-
cra, un problema asistencial, económi-
co y patológico.

2. Impactos de los estereotipos
Los estereotipos en la sociedad influ-
yen en las propias personas que los 
padecen, más allá de la visión gene-
ralista y el imaginario colectivo de la 
sociedad. La autopercepción del enve-
jecimiento implica una asimilación del 
estereotipo (Levy, 2009), lo que incide 
en la autolimitación de oportunidades, 
la autoinfravalorización, la tendencia a 
una pérdida prematura de la indepen-
dencia, mayores índices de depresión 
e incluso muerte prematura (Losada, 
2004). Diversos estudios demuestran 
la existencia de una correlación entre 
la percepción de discriminación por la 
edad y una peor salud psicológica (Ba-
rranquero y Ausín, 2019).
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Tabla 6. Resultados de estudios realizados sobre el impacto de los estereotipos en las 
personas que los padecen.
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Fuente: Barranquero y Ausín (2019, pp. 44-45).

Por otro lado, contribuyen a un trato so-
breprotector (infantilismo) o desprotector 
(abandono, abuso, violencia) desde una 
perspectiva social (Ludi, 2011; Vale, Bis-
conti y Sublett, 2019). Un hecho que se ali-
menta a través de las nuevas generaciones 
y la transmisión de estas visiones a profe-
sionales como docentes que, en un estudio 
de investigación, manifestaron estereotipos 
frente a las personas mayores (Gutiérrez y 
Mayordomo, 2019). Las propias personas 
mayores vivencian esta realidad:

“A veces los estereotipos nos los creamos 
nosotros, nadie nos dice que no podamos 
acceder a la educación, pero, lo pensamos” 
(…) “A menudo, los que más nos discrimina-
mos, somos nosotros mismos (...) ¿Para qué 
sirvo yo? Otras veces viene determinada por 
los estereotipos de la sociedad”

“Es una utopía pensar que los mayores po-
demos hacer lo mismo que los jóvenes. Hay 
limitaciones reales, pero tampoco hay que 
decir que los mayores no valemos nada. 
Los mayores han de ser inteligentes para 
saber qué camino seguir. Hay una concep-
ción edadista dentro del profesorado. Creen 

que hay gente que no puede. Hay barreras 
en la educación –sexismo, clasismo y eda-
dismo–, que sí tienen solución” (Profesoras 
del Departamento de Didáctica y Organiza-
ción Escolar de la Universidad del País Vas-
co. Hartu-emanak, 2004). 

Pero también reivindican su potencial:

“Vivir con otros es una necesidad vital, resul-
ta indispensable para nuestro desarrollo per-
sonal. Nos hacemos persona en comunidad 
(Adela Cortina) y de esta relación surge un 
vínculo de lealtad, una ligazón, con la comu-
nidad de referencia en cada caso, una ob-li-
gatio, un deber de tomar parte activa, de par-
ticipar en la vida de esa comunidad” (Profesor 
de la Escuela de Trabajo Social de la UPV/
EHU. La Participación Social: una ilusión y un 
deber; Hartu-emanak, 2004). 

“Entiendo que el gran papel que pueden asu-
mir las personas mayores, sin abandonar la 
vía de profundización en los movimientos so-
ciales, es la de cambiar el carácter estratégi-
co de los movimientos sociales actuales por 
uno de carácter comunicativo que impregne 
tanto su dinámica interna, como sus relacio-
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nes con el resto de agentes sociales e ins-
tituciones” (Asesor de Educación de Adultos 
del Berritzegune. Democracia participativa a 
la búsqueda de poder participar en igualdad; 
Hartu-emanak, 2004). 

“Hay un capital dormido, desorganizado, has-
ta que no despertemos no podremos partici-
par realmente. Hay que quitar el individualis-
mo, la comodidad, el lenguaje que nos frena. 
Falta entender realmente que podemos parti-
cipar, para saber qué hacer y cómo hacerlo” 
(Profesoras del Departamento de Didáctica 
y Organización Escolar de la Universidad del 
País Vasco. Hartu-emanak, 2004). 

Por lo tanto, si bien el edadismo es un ele-
mento integrado en la sociedad actual, así 
mismo el cambio conceptual y generacional 
que está produciendo el envejecimiento y 
los nuevos perfiles de las personas mayores 
induce a considerar la revisión urgente de la 
visión estereotipada de esta población en 
nuestros días.

PERSONAS MAYORES HOY VERSUS 
EDADISMO

En efecto, las personas mayores en la actuali-
dad muestran unas competencias muy aleja-
das de los estereotipos existentes. El Informe 
de Envejecimiento en Red (2020), indica que 
las contribuciones de las personas mayores a 
la sociedad suponen un importante soporte 
social. Entre ellas se encuentran: ayuda eco-
nómica, mantenimiento de la unión familiar, 
cuidado de miembros de la familia, apoyo 
emocional, aconsejar, ayudar en el trabajo 
doméstico y transmitir la historia familiar. En-
tre un 10% y un 40% de las personas entre-
vistadas indican que estas cuestiones forman 
parte de su contribución social.

Por otro lado, el Libro Blanco de Envejecimien-
to Activo de España (2011) muestra cómo se 
ha desarrollado un incremento notable de per-
sonas mayores que tras la jubilación inician y 
realizan nuevas actividades (tabla 7).

Tabla 7. Actividades nuevas iniciadas a partir de 65 años, 1993 y 2010.

 Fuente: Elaboración propia a partir de CIS (2010).
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Significativos son los datos en general, espe-
cialmente en referencia al inicio de una nueva 
actividad, en la que más de la mitad de las 
personas jubiladas se encuentran inmersas. 
También destaca el deporte, que pasa a ser 
una actividad de más de una cuarta parte de 
la población en esta circunstancia. Además, 
en lo que se refiere al voluntariado, el Libro 
Blanco de Envejecimiento Activo (2011) esta-
blece que en 2005 el 21% de las personas 
voluntarias en la Comunidad de Madrid eran 
personas mayores de 65 años. Un dato más 
a tener en cuenta es que en las universidades 
españolas hay matriculadas más de 20000 
personas mayores en sus aulas.

Por otro lado, personas mayores como Mick 
Jagger (78 años), cantante; Nancy Pelosi (81 
años), congresista estadounidense; Brenda 
Hale (76 años), Tribunal Supremo de Reino 
Unido; Suzy Menkes (77 años), directora Vo-
gue International; entre otras, han demostra-
do continuar en activo por encima de los 70 
años de edad.

En el ámbito deportivo, personas como Ju-
lia Hawkins ha alcanzado el récord mundial 
de 100 metros para mujeres de 100 años o 
más, corriendo esa distancia en 40.12 segun-
dos a sus 101 años. Charles Eugster batió el 
récord mundial de velocidad al recorrer 200 
metros en 55 segundos y 48 centésimas en 
la categoría de 95 años o más. Fauja Singh 
se convirtió, con 100 años, en la persona de 
más edad en completar los 42 kilómetros y 
195 metros de un maratón. Olga Kotelko con-
siguió más de 500 medallas y 26 récords en 
diferentes categorías deportivas como salto 
de altura, lanzamiento de jabalina y atletismo 
entre los 77 y los 95 años. John Harrison es-
tablecía un récord mundial para su categoría 
de edad en 100 metros de natación a sus 100 
años. Enrique Miguel García ha completado 
7 maratones y participa en competiciones de 
ski y judo a sus 73 años.

El nivel de participación en todas las esferas de 
la vida es cada vez mayor en Navarra, existien-
do diversas opciones como el asociacionismo 
de toda índole y la presencia en organismos de 
talante institucional como el Consejo Navarro 
de las Personas Mayores. Finalmente, diver-
sos estudios han demostrado el sentimiento 
de felicidad de las personas mayores (Lacey, 
Smith y Ubel, 2006; Wood, Kisley y Burrows, 

2007), la existencia de apoyos sociales sufi-
cientes (Arias, 2009; Arias y Polizzi, 2010), el 
disfrute de su sexualidad y el sentimiento de 
elevados niveles de bienestar (Carstensen y 
Charles, 1998), la satisfacción vital y las forta-
lezas personales (Arias, Castañeiras y Posada, 
2009), entre otros aspectos positivos.

CONCLUSIONES

Las personas mayores “ya no son lo que 
eran”. Desde luego, no son el estereotipo 
de quienes les precedieron, aunque la ima-
gen social acerca de ellas todavía perdura 
en el imaginario colectivo como personas 
de escasa productividad, apáticas y con 
falta de valor y energía, asociadas a la pato-
logía y decrepitud.

En la sociedad actual y con los parámetros 
de esperanza y calidad de vida, las perso-
nas mayores no sólo incrementan su núme-
ro, sino también su presencia y participa-
ción. Son nuevos referentes y valores de 
actividad y conocimiento. Su potencial está 
en proceso de descubrimiento y sus logros 
son sólo incipientes. 

Ser capaces de mirar a este colectivo con 
otros ojos y dejar de utilizar las “gafas del 
edadismo” para poder centrarse en las po-
tencialidades y no en las limitaciones, es una 
habilidad necesaria e imperiosa en nuestra 
era. Si somos capaces de observar de nuevo 
y de manera “limpia”, podremos contribuir a 
inculcar en las propias personas mayores el 
valor de la superación y de la vida como fac-
tores clave de su cotidianeidad y su proyec-
to de vida. Además, nos permitirá integrar el 
envejecimiento como una parte del ciclo vital 
plena y llena de posibilidades. Sobre todo, 
ofreceremos una verdadera inclusión social y 
un lugar visible en la sociedad a las personas 
mayores porque, al fin y al cabo, será el cami-
no que nos espera en nuestro transcurrir vital.
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Originalesg
“El paisaje de las palabras habladas o escritas 
contiene también mucha belleza en las frases, 
en las ideas, en los relatos, en la soledad de 
alguna palabra, en la repetición de varias pala-
bras, en sus metáforas, en sus admiraciones.

Al mismo tiempo, la lectura despierta en no-
sotros diversos sentimientos de admiración, 
gozo, asombro, disfrute. (…) Somos cons-
cientes de que los poemas que presentamos 
no son de alta montaña. Cada uno de los tres 
hermanos los hemos ido creando al compás 
de la música de cada día por la fuerza interior 
de expresarse sin otro objetivo que el de crear 
lo que tu interior te inspira.”. 

INSISTENCIA

Deja que el recuerdo abra el texto del olvido
esparciendo las virutas desgastadas del pasado
y puedas leer en sus minúsculas huellas
balbuceos de mi amor
persistiendo, aún, en el vacío.

Deja que mis palabras retornen en tí
una vez más y una más,
hasta agostarse
si es preciso.

Quizás sólo quede comprobar que el olvido
fue el escrito que anunciaba
la forma de alejarnos
sin nostalgia.

Quizá sólo queden las pequeñas marcas
de aquella historia, reescrita
al evocarte, aquí y ahora,
en este instante.

Pedro

Pedro, Antonio y Fefa Muerza Chocarro

EL PAISAJE DE LA PALABRA 
ESCRITA: LA POESÍA
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MI HISTORIA DE AMOR

Con juegos tempranos, de niño, me llamaste
e iniciaste mi camino.
Con sueños de adolescente me ilusionaste
y marcaste mi destino.
Con deseos de conocerte me atrajiste
y me abriste al Infinito.
Con febril amor de joven me sedujiste
y tu proyecto hice mío.

En un encuentro gozoso
convertiste mi agua en vino.
Me elegiste, me llamaste.
Si el camino me alejaba
me atraías con tus hilos.

Y mi pobreza y vacío
con tu amor se volvió rico
y libre para cruzar el océano.
Libre
para abrir ciegos caminos,
para vivir con los pobres.
Libre
para llevarte conmigo
y donarte ¡gran tesoro!
que me encontré en el camino.
Es mi respuesta de amor
al Amor que he recibido.

Antonio

LA SOLEDAD

Este camino de vida,
que se llama soledad,
posee grandes ventajas
si se sabe aprovechar.

A ti nadie te molesta,
ni tú puedes molestar,
cada uno en su silencio
realizándose más.

Hay que estar muy preparado
para la tranquilidad,
si eres un tanto inquieto
y en activo siempre estás.

Esta soledad que viene
en etapas de tu vida
te hace ampliar la mente
y ver lo que no veías.

Valoras más los detalles
que ni siquiera sabías
y observándolos un poco
le dan sentido a la vida.

En la soledad encuentras
horas de silencio y paz.
Te encuentras contigo mismo
y puedes reflexionar.

Hay mucha gente que teme
quedarse sola en la vida.
En la soledad encuentras
una buena compañía
si la aceptas como amiga
hasta el final de tus días.

Fefa
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RESUMEN

El envejecimiento y el sobre envejecimiento 
de la población son fenómenos que gene-
ran retos sociales que requieren políticas 
orientadas a responder a las necesidades 
de las personas mayores. En esta línea, la 
OMS plantea el término de Envejecimiento 
Activo como un concepto integrador, mul-
tidimensional e inclusivo (OMS, 2002) que 
permite responder de manera integral a ta-
les necesidades.

La disciplina del Trabajo Social, basada en 
los Derechos Humanos, en la justicia social 
y en el respeto a la diversidad (FITS, 2014), 
reconoce a las personas mayores como un 
grupo de población fundamental y recono-
ce su papel en relación a la promoción del 
cambio de paradigma que ponga en valor 
su contribución social y favorezca el enve-
jecimiento óptimo de cada persona. La pre-
sente tesis doctoral se centra en la relación 
entre Trabajo Social y Envejecimiento Activo 
y su contribución a la mejora de las políticas, 
programas y servicios que se dirigen a las 

personas mayores desde la perspectiva del 
Trabajo Social. Para ello se aplica una meto-
dología cualitativa, basada en la revisión bi-
bliográfica de publicaciones científicas y de 
planes de envejecimiento, y en entrevistas 
semiestructuradas a profesionales de Traba-
jo Social y a personas expertas de La Rioja 
y de Navarra.

Los resultados apuntan que el Trabajo So-
cial es una disciplina clave para la promo-
ción del Envejecimiento Activo basándose 
en la diversidad de roles y habilidades de 
sus profesionales, en el carácter holístico 
de sus intervenciones, así como, en la es-
pecial atención a las personas mayores que 
se encuentran en situación de dificultad y/o 
vulnerabilidad social. 

INTRODUCCIÓN 

La presente tesis doctoral parte del recono-
cimiento del envejecimiento de la población 
como un fenómeno innegable e imparable 
que ha ido generando nuevos retos. Las di-
versas proyecciones de población analizadas 
tanto de Naciones Unidas, como de la Oficina 

Dra. Ana Belén Cuesta Ruiz-Clavijo
Profesora interina del Grado en Trabajo Social de la Universidad de La Rioja. Premio: Tesis doctoral.

PREMIOS TOMÁS 
BELZUNEGUI. 

Estudio del envejecimiento 
activo desde la perspectiva del 
trabajo social
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Estadística de la Unión Europea y del Instituto 
Nacional de Estadística de España confirman 
la tendencia creciente de la presencia de un 
colectivo que cada vez adquiere un peso ma-
yor respecto al total de la población.

Al mismo tiempo, la literatura consultada re-
coge los cambios demográficos y de estilos 
de vida de la población que han generado 
cambios paulatinos en la orientación de las 
políticas sociales dirigidas a las personas 
mayores (Kalache, 1999; Foster & Walker, 
2013; Marsillas, 2016). De tal manera que 
se utilizaron diferentes términos para hacer 
referencia al envejecimiento. Los principa-
les fueron los siguientes Envejecimiento sa-
ludable (OMS, 1990; Seeman et al., 1996), 
Envejecimiento exitoso (Rowe & Kahn, 1987 
y 1997), Envejecimiento productivo (Bass et 
al., 1993; Butler y Schechter,1995) destacan-
do finalmente las aportaciones de Naciones 
Unidas mediante la propuesta del término de 
Envejecimiento Activo (en adelante EA) como 
un concepto inclusivo, que integra diferentes 
niveles de intervención (OMS, 2002) y de la 
aprobación del Decenio del Envejecimiento 
Saludable (OMS, 2020). El término EA con-
templa determinantes sociales, económicos, 
personales, conductuales, de sanidad, servi-
cios sociales y relacionados con el entorno 
físico; así como los transversales de género 
y cultura (OMS, 2002; Amy, 2006; Giró, 2006; 
Fernández-Ballesteros, 2009; Barbosa et al., 
2015; Limón, 2018). 

En base a lo anterior, diferentes instituciones 
u organismos europeos, nacionales, autonó-
micos y locales han ido reajustando sus lí-

neas estratégicas enfocadas al envejecimien-
to para dar respuesta a dicho desafío, que-
dando incorporadas en sus políticas el EA. 
En este contexto, el presente artículo se va a 
centrar, de manera general, en la vinculación 
existente entre el Trabajo Social (en adelante 
TS) y el EA y, de manera particular, en las for-
talezas de esta disciplina para la promoción 
del envejecimiento saludable y activo.

METODOLOGÍA

El trabajo se ha desarrollado con una meto-
dología cualitativa incorporando tres tipos 
de fuentes que permiten tres aproximaciones 
diferentes, pero complementarias, al objeto 
de estudio. En primer lugar, la revisión biblio-
gráfica y documental que incorpora un total 
de 97 referencias y documentos (Tabla1).

Tabla 1. Referencias bibliográficas y docu-
mentales seleccionadas

 

Fuente: Elaboración propia a partir de 
Cuesta, 2021.
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En cuanto a las referencias bibliográficas que 
vinculan el EA y el TS, tras la depuración de 
las publicaciones, se seleccionaron 67 refe-
rencias válidas, siendo artículos de revista 
científica la mayoría. Por otra parte, se selec-
cionaron los planes y estrategias de enveje-
cimiento activo de las Comunidades Autóno-
mas de España posteriores a la publicación 
del Plan de Acción Internacional de Madrid 
sobre Envejecimiento (2002), así como tesis 
y trabajos de fin de grado vinculados con el 
objeto de estudio.

Por último, se han realizado 19 entrevistas 
en profundidad tanto a trabajadoras sociales 
como a personas expertas en materia de en-
vejecimiento. Las mismas indagaron acerca de 
la percepción sobre sus propias intervenciones 
profesionales en relación a sus objetivos, prin-
cipios, funciones y niveles; la determinación de 
cómo sería su escenario ideal en materia de 
envejecimiento; las necesidades identificadas 
para este grupo etario; el concepto de EA; y, 
finalmente, la situación del TS con personas 
mayores aludiendo a debilidades, fortalezas, 
amenazas y oportunidades (DAFO). 

En las investigaciones cualitativas, tal y como 
señala Patton, “el desafío central que enfren-
tamos en la investigación cualitativa es la de 
extraer el sentido de un gran volumen de da-
tos no estructurados” (2002, p.432). Por ello 
las entrevistas se transcribieron, codificaron 
y analizaron haciendo uso de la herramienta 
informática N-Vivo. Dicho programa permite 
poner en relación a los códigos, las relacio-
nes entre estos y los casos, y ordenar los dis-
cursos recogidos tomando en consideración 
dichos discursos como evidencias empíricas 
que contribuyen a la construcción de la es-
tructura teórica (Peñalva et al, 2005).

Los perfiles de las profesionales entrevista-
das se definen por ser de trabajadoras so-
ciales que desarrollan su práctica profesional 
en diferentes localidades de la Comunidad 
Autónoma de La Rioja, principalmente, en los 
ámbitos de servicios sociales y de salud. Asi-
mismo, han desarrollado tareas de atención 
directa como de gestión de programas y ser-
vicios orientados a este colectivo. Por último, 
son todas mujeres y, la mayoría, tiene más de 
40 años (Tabla 2).

Tabla 2. Perfil de las profesionales de Trabajo Social entrevistadas

Fuente: Cuesta (2021, p.134). *Atención Primaria de Servicios Sociales: APSS.SS; Servi-
cios Sociales Especializados/específicos: SSE.
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Tabla 3. Relación de personas expertas entrevistadas

Fuente: Cuesta (2021, p.139).

En la Tabla 3 aparece la relación de entrevistas 
realizadas a personas expertas. Se contó con 
profesionales expertos y representantes po-
líticos e institucionales, tanto de Comunidad 
de La Rioja como de la Comunidad Foral de 
Navarra. Se tuvo en cuenta en la elección su 
proximidad geográfica y el ser comunidades 
uniprovinciales con acuerdos en materia de 

atención socio-sanitaria. No obstante, Nava-
rra cuenta con una estrategia de EA inexisten-
te en el caso de La Rioja. El perfil profesional 
de las personas entrevistadas es de Trabajo 
Social y Psicología y, en la mayor parte de los 
casos, tienen responsabilidad política, de pla-
nificación y de representación. Todas las per-
sonas entrevistadas, salvo una, eran mujeres.

RESULTADOS

Los resultados ponen de manifiesto la vincu-
lación teórico práctica de ambas construc-
ciones conceptuales: TS-EA. En esta línea, 
varios autores apuntan al TS como una dis-
ciplina clave para la promoción del enveje-
cimiento óptimo (Tiernes, 2011; G. García, 
2012; Ludí, 2012; Martín, 2012; Ahmed, 2013; 
Fernández-García & Ponce de León, 2013; 
Min, 2013; Barbosa et al., 2015; Ponce de 
León et al. 2015). En palabras de Min (2013): 

Social workers equipped with many abili-
ties and resources can provide older adults 
at risk with the opportunities for participa-

tion and activities. This way, older adults 
can be protected from any ill-consequen-
ces of the economic crisis and health in- 
equalities. Therefore, social workers with 
necessary training and abilities are per-
fectly positioned to make a difference for 
older adults at risk. It is a great time that 
social workers in Spain step up and lead 
their efforts to become a critical link for the 
vulnerable seniors. (p. 85)

El autor pone en valor la diversidad de ro-
les desempeñados por los profesionales de 
TS que posibilitan un abordaje eficaz de las 
necesidades de las personas mayores y, de 
forma particular, de aquellas que se encuen-
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tran en situación de vulnerabilidad.  En la 
misma línea, Fernández-García & Ponce de 
León (2013) destacan el papel del TS como 
referente en la atención a las personas a lo 
largo de esta etapa vital. Dicha cuestión es 
identificada como fortaleza profesional por 
las personas entrevistadas, señalando que 
el hecho de ser un profesional de referencia 
lleva a acompañar a la persona a lo largo del 
proceso de envejecimiento desde diferentes 
servicios. A modo de ejemplo, una profesio-
nal de servicios sociales de primer nivel des-
cribe esta relación de ayuda: 

“El acompañamiento personal en todo. La 
relación de ayuda completa. Le informas 
de los servicios que hay, le escuchas. La 
gente muchas veces, lo que más agrade-
ce es que vayas un rato. Le puedes contar 
que le ofreces los servicios que quieras, 
que bien te va a venir la teleasistencia, 
pero lo que necesita es un rato de escu-
cha” (E2 APSS.SS rural).

En la misma línea, algunos discursos de las 
personas entrevistadas, cuando abordan las 
fortalezas del TS con personas mayores, des-
tacan la relación que establece el profesional 
con el “sistema cliente”, como un recurso en 
si mismo. En palabras de una profesional de 
servicios sociales municipales:

“El trabajo social puede aportar mucho en 
esa etapa vital y de culminación de la vida 
(…) aquí hay mucho por desarrollar” (E1 
APSS.SS urbano).

Otra profesional establece como reto la pues-
ta en valor de los criterios profesionales del 
TS para la toma de decisiones políticas y la 
toma en consideración en las planificaciones 
estratégicas. En sus palabras:

“Si nosotros lo entendemos, lo compren-
demos y tenemos en nuestra cabeza una 
planificación para poder trasladar al resto, 
debemos reivindicar ese papel nuestro, 
creérnoslo, formarnos, asumirlo, liderar 
ese cambio. Tenemos que liderar ese cam-
bio en las estructuras políticas, ciudada-
nos y en los pueblos” (E2 APSS.SS rural).

Otra cuestión destacable se relaciona con la 
preocupación en la detección e intervención 
con personas que se encuentran en situa-
ción de vulnerabilidad tales como carencia 
de recursos económicos, discapacidad o de-
pendencia, falta de apoyo social, entre otras. 
En base a lo cual, autores como Ludi (2012); 

Min, (2013); Casado, (2014) y Malagón-Siria, 
(2017), destacan la importancia de detectar 
dichas situaciones y promover su participa-
ción e inclusión social en diferentes ámbitos. 

En este sentido, las planificaciones estraté-
gicas de promoción del EA de las comunida-
des de Valencia, Navarra, Castilla-León, País 
Vasco, Asturias, Islas Canarias y la Nacional 
incorporan medidas referidas a la situación 
de las personas mayores con discapacidad, 
fragilidad o situación de dependencia. Todas 
ellas identifican factores de vulnerabilidad que 
pueden generar situaciones de discrimina-
ción, tales como edad avanzada, situaciones 
de discapacidad, orientación sexual y residir 
en entornos rurales. En concreto, la Estrategia 
Nacional de Personas Mayores para un EA y 
Buen Trato 2018-2021 (Ministerio de Sanidad, 
Política Social e Igualdad. 2017) se centra de 
forma específica en las personas mayores con 
discapacidad, estableciendo medidas de pro-
tección a las mismas en diferentes ámbitos 
como son los de autonomía personal, salud, 
participación, empleo y cultura. 

En esta línea, resulta de interés poner de ma-
nifiesto los discursos de una persona experta 
de Navarra, la cual apunta a la importancia de 
incorporar a aquellas personas mayores que 
no participan y a las que están en situación o 
riesgo de exclusión social:

“También creo que tenemos que estar muy 
atentos a las personas que no participan, 
tenemos que pensar en que estas per-
sonas también envejecen. Antes la gente 
por alcoholismo o por drogas moría joven, 
ahora todas las personas en situación de 
exclusión llegan a mayores con unas ne-
cesidades y con unas demandas muy di-
ferentes y con esas personas tenemos que 
estar muy atentas” (Experto 1).

En suma, se hace preciso incorporar las nece-
sidades de todas las personas de edad reco-
nociendo la heterogeneidad y las necesidades 
específicas de cada persona mayor y, de for-
ma particular, de las que se encuentran en si-
tuación de dificultad y/o vulnerabilidad social.

En la misma línea, Healy, (2005), Ludi (2012) 
y Ponce de León et al. (2015) destacan la for-
taleza del TS de constituirse como una profe-
sión que, de manera holística y no parcelada, 
incorpora las necesidades físicas, psicológi-
cas y sociales. Tal y como se ha presentado, 
el concepto de EA (OMS, 2002) es un cons-
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tructo muy amplio conformado por determi-
nantes diversos, que en palabras de Marsi-
llas (2016) requiere de enfoques integrales, 
multidimensionales y multiagentes para dar 
respuesta a las necesidades derivadas de los 
procesos de envejecimiento.

Algunos discursos de las personas entrevis-
tadas identifican como fortaleza ese enfoque 
holístico del TS, como un elemento diferen-
ciador respecto a otros planteamientos par-
celados. Así, en palabras de una profesional 
de gestión de servicios sociales: 

“El Trabajo social aporta una atención in-
tegral a la persona, porque la atención de 
muchos técnicos es actuar tu parcela sin 
ver el resto, El trabajo social ofrece esa 
visión conjunta de todos los ámbitos” (E4 
SSE gestión autonómica).

En este sentido, la Estrategia Nacional (Minis-
terio de Sanidad, Política Social e Igualdad, 
2017) y los planes de EA de las diferentes 
CCAA que lo tienen vigente se hacen eco de 
la necesidad de incorporar enfoques multi-
dimensionales e integrales con objetivos y 
medidas relacionadas con la vida saludable y 
autónoma, la participación e inclusión social, 
la no discriminación de las personas mayo-
res, la atención a las situaciones de vulnerabi-
lidad y el empleo.  Es decir, las planificaciones 
estratégicas adoptan visiones integrales que 
superan enfoques solo centrados en el esta-
do de salud o en la garantía de rentas.

Reforzando esta idea, los discursos de profe-
sionales y personas expertas hacen referencia 
a los ámbitos desde los que se ha de promo-
ver el EA, destacando el liderazgo de los siste-
mas de servicios sociales y de salud. De igual 
forma, se apunta la transversalidad como un 
principio clave para que las políticas sociales 
en materia de envejecimiento sean efectivas: 

“Tendría que ser algo transversal, como la 
igualdad, para eso tenemos recorrido, yo 
en el Ayuntamiento veo las áreas de par-
ticipación social y las áreas nuestras, de 
servicios sociales como más implicadas. 
También está en las áreas de vivienda, sa-
lud, que también son muy importantes, Me 
falta reflexión sobre esto, no es una cues-
tión solo de servicios sociales, Podemos 
pensar que solo aquí, tenemos que hacer 
políticas de envejecimiento activo tendría-
mos que mirarlas de manera más transver-
sal” (E1 APSS.SS Urbano).

Es decir, se hace preciso desarrollar políticas 
integrales, multidimensionales que sitúen en 
el centro a las personas y promuevan la parti-
cipación e inclusión social de las mismas. 

CONCLUSIONES

Teniendo en cuenta la idiosincrasia del TS, 
este puede considerarse como una disci-
plina clave vinculada de manera implícita y 
explícita, con el EA. La misma tiene como 
referentes, entre otros, el Código Deontoló-
gico, la defensa de los DDHH (FITS, 2014) y 
los principios de promoción del EA (Walker, 
2002; Pinazo et al, 2010; Foster & Boxall, 
2015; Foster & Walker, 2015; Marsillas, 2016). 
Todos ellos actúan como elementos orienta-
dores de sus intervenciones. Algunas de las 
fortalezas identificadas se basan en la diver-
sidad de funciones y roles profesionales, en 
el carácter holístico y multidimensional con 
la que desarrollan su práctica profesional y, 
finalmente, con el abordaje específico de las 
personas que se encuentran en situación de 
vulnerabilidad social. 

La revisión bibliográfica y documental y el 
análisis de los discursos destacan la diver-
sidad de roles apuntando algunos relevantes 
tales como ser garante de derechos, protec-
tor, promotor y, en definitiva, agente de cam-
bio y facilitador de la participación social. 
Dicha diversidad de roles y de competencias 
sitúan a este profesional como un profesional 
clave en la mejora de la calidad de vida de las 
personas mayores.

Se pone de manifiesto la necesidad de incor-
porar enfoques inclusivos, así el EA (OMS, 
2002) considera como destinataria a toda la 
población y, de forma particular, a personas 
mayores muy mayores, con discapacidad o 
en situación de dependencia, a aquellas que 
carecen de red de apoyo social y/o familiar, 
a las que residen en entornos rurales y/o en 
centros residenciales, entre otras. Es decir, se 
hace preciso desarrollar políticas universales 
con criterios de individualización e inclusión.

En el mismo sentido, se hace referencia al pa-
pel del profesional del TS liderando proyectos 
vinculados al EA con enfoques integrales, ho-
lísticos y multidimensionales con la finalidad 
de mejorar la calidad de vida de las personas 
que conforman este grupo de edad.
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Desde que me casé jamás tuve la necesi-
dad de usar despertador. Era Ricardo quien 
se encargaba de traer el amanecer a casa. 
Subía la persiana con delicadeza, me acari-
ciaba el cuello, me abrazaba y me daba un 
beso en la frente.

-Buenos días, reina. A desayunar. 

Repitió el ritual todos los días, durante cua-
renta y siete años.

Pero, de pronto, ya no pudo hacerlo.

Se marchó al comienzo de la pesadilla, en eso 
lo envidio. No tuvo que soportar el primer en-
cierro, ni la incertidumbre, ni el goteo insaciable 
de muertes, similar a una mancha de petróleo, 
que nos fue invadiendo. Se hicieron habituales 
las llamadas y las horribles videoconferencias. 
En todas me repetían la misma pregunta:

-Tú, ¿cómo estás?

En esas palabras se resumían la compasión y 
el miedo, y cierto pasmo sobrecogido ante el 
hecho de que mi contagio hubiera sido tan leve.

-Bien – respondía yo siempre, pero no era 
cierto. 

No estaba bien. No estaba mal. Simplemen-
te, yo no estaba de ningún modo. Había de-
jado de existir. Sin la caricia, el abrazo y el 
beso de Ricardo yo no conseguía despertar. 
Vivía en un letargo permanente, en un uni-
verso paralelo, lleno de niebla, de cristales 
astillados, de humo. 

Cuando se pudo salir de nuevo a la calle, mi 
desamparo aumentó. Me sentí coja, huérfana 
de la mano izquierda, abrumada por tanto aire. 
Llevaba demasiados años sin pasear sola y, al 
hacerlo, mis pies replicaron la ruta que solía 
recorrer con mi esposo cada tarde. Al llegar 
al final de la Gran Vía, me asaltó de pronto 
su imagen, sus ojos azules tras la mascari-
lla, su brazo extendido como una rama pálida 
pidiendo consuelo, su adiós. Entre las hojas 
de los árboles me parecía escuchar su voz y 
aquella frase que repetía siempre mezclada 
con sus risotadas en aquel punto exacto de 
nuestro camino:

-Antes, todo esto era campo – decía, hacien-
do un movimiento de abanico con su brazo, 
extendiéndolo igual que un promotor inmobi-
liario que mostrara aquel espacio por primera 
vez. Después se ajustaba la chaqueta, volvía 
a reír y me daba un beso largo en la mejilla.

Miré a mi alrededor. Contemplé un paisaje de 
ancianos aterrados, alejados, desperdigados 
por la calle. En sus ojos supe adivinar que 
latía, del mismo modo que en los míos, una 
ausencia de caricias y de abrazos y de besos. 
La palabra viuda cayó entonces sobre mis 
hombros, pesada, densa y espinosa, y corrí 
a mi casa. Me encerré, entre temblores as-
queados, varias semanas, hasta que Marta se 
presentó ante mi puerta.

-Estoy preocupada, Carmen, abre, por favor.

-No deberías estar aquí – Marta era nuestra 
antigua vecina y, durante un tiempo, había 

Raúl Clavero Blázquez
Premio: Modalidad Abierto Corto.
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sido muy importante para Ricardo y para mí, 
una suerte de protegida o de sustituta de la 
hija que nunca tuvimos.

-He recorrido casi setecientos kilómetros. Es-
toy de vacaciones. Tú tienes anticuerpos y yo 
tengo anticuerpos. Abre, por favor.

Giré despacio el picaporte. Sentí una recon-
fortante corriente de aire en mis tobillos y un 
olor extraño cuya procedencia averigüé ense-
guida. Frente a mis ojos, Marta sostenía una 
bola de pelo.

-Es una superviviente, igual que tú – dijo en-
tregándome una cachorra de pastor alemán. 
Alguien la abandonó en mi portal. Supongo 
que la usó los primeros días para poder salir 
a la calle y que después se cansó de ella. Aún 
no tiene nombre ni microchip.

La dejé en el suelo. La perra anónima ladró 
tres veces, dio dos vueltas alrededor de mis 
piernas y se apoderó del sofá. Miré a Marta y 
me abalancé sobre ella, con lágrimas en los 
ojos, para abrazarla. Ella dio un paso atrás y 
me rechazó.

-Por si acaso… - dijo.

-Ya.

-Es mejor que me vaya, Carmen, pero te pro-
meto que, cuando la situación mejore, ven-
dré a verte y pasaré unos días contigo, ¿qué 
te parece?

-De acuerdo, Marta.

-Y no te olvides de sacarla a pasear – añadió 
señalando a la perra -. Ahora ya no tienes ex-
cusa para salir de tu cueva – dijo guiñándome 
un ojo -. Adiós, Carmen, cuídate mucho.

Sus últimas palabras fueron apenas un eco en 
la escalera. Un deseo sincero que se diluía en 
la oscuridad de las esquinas.

Cerré la puerta, me di la vuelta. La perra sin 
nombre ya se había orinado en la alfombra de 
mi salón. Antes de la cena volvió a hacerlo en 
el suelo de la cocina. 

Aquella noche, sin embargo, y para mi sor-
presa, dormí extrañamente bien. Me desperté 
al poco del amanecer, con una caricia en mi 
cuello y una especie de beso húmedo en mi 
frente. Durante unos segundos atravesé el 
tiempo, hasta que la consciencia se impuso 
al sueño, y me di cuenta de que aquello no 

podía ser. Reprimí un grito y me incorporé de 
un salto. Allí estaba, junto a mí, moviendo la 
cola alegremente, con lengua fuera y los ojos 
brillantes de novedad.

-Bueno, supongo que Marta tiene razón, no 
me queda más remedio que sacarte de paseo.

Reconozco que me costó dejar de verla como 
una intrusa, como una impostora que trataba 
de sustituir a Ricardo sin mi permiso, y si la 
acepté en mi mundo fue más por su empe-
ño que por el mío. Poco a poco nuestros pa-
seos se hicieron más largos. Poco a poco su 
olor dejó de resultarme desagradable. Poco 
a poco me descubrí de nuevo con ganas de 
sonreír. Juntas superamos con asombro la 
segunda ola, y la tercera, y la cuarta. Juntas 
fuimos a recibir mi vacuna y las suyas. Juntas 
aterrizamos en una nueva normalidad extra-
ña, llena de mascarillas y de un vago senti-
miento de culpa de seguir con vida, compar-
tido por toda la sociedad. Juntas llegamos, 
una tarde, venciendo con su entusiasmo mi 
miedo, al final de la Gran Vía. A nuestro alre-
dedor había más gente que la última ocasión 
en la que había estado allí. Solté una risotada. 
La perra alzó las orejas.

-Antes, todo esto era pandemia – le dije, ha-
ciendo un movimiento de abanico con mi 
brazo, extendiéndolo igual que un promotor 
inmobiliario que mostrara aquel espacio por 
primera vez. 

A continuación, me ajusté la chaqueta, me 
agaché y le di un beso largo en la cabeza a 
mi pastora alemana, algo que nunca había 
hecho. Extrañaba mucho que Ricardo me be-
sara, pero hasta ese momento no me percaté 
de lo mucho que añoraba también usar mis 
labios para besar. Ella ladró, agradecida, y me 
devolvió el beso con su hocico en las palmas 
de mis manos. En ese instante sentí que el 
futuro se aclaraba y supe, al fin, qué nombre 
debía ponerle a mi compañera.

-Vamos, Esperanza – le dije -, volvamos a casa.
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A mi abuelo y a mi hijo, 
que me han enseñado a querer

Desde el mismo instante en que tuve con-
ciencia de ser, ya me di cuenta que yo era un 
niño diferente a los demás. No es que fuera 
distinto físicamente, que tuviera tres piernas o 
dos narices o tres ojos. Tampoco es que fuera 
ni mucho más alto, ni mucho más bajo, ni mu-
cho más grueso, ni más delgado que el resto 
de los niños con los que me relacionaba. 

¡Qué va! 

En el aspecto corporal era muy similar a to-
dos los otros, por no decir tan igual como 
lo era el resto de niños entre sí. Ni siquiera 
nos diferenciábamos en la forma de hablar, 
de correr o de jugar. Ni en que tuviera unos 
gustos diferentes. Yo hablaba exactamen-
te igual, andaba como ellos y me gustaban 
los mismos juegos. Y cuando me caía y me 
hacía daño lloraba como todos, y me reía 
cuando me hacían cosquillas, gritaba y me 
enfadaba como ellos, y les echaba migas a 
las palomas para después tratar de coger-
las desprevenidas e intentar dormirlas como 
si fueran muñecos. Y sabía gritar y patalear 
como los demás cada vez que quería con-
seguir alguna cosa que no podía lograr de 
otra manera.

Es decir que, en todos los aspectos formales, 
yo no tenía diferencias, a los ojos de la gente. 
Para ellos yo era un niño exactamente igual. 
La diferencia no era aparente. Así, a primera 
vista, nadie se daba cuenta de que yo era un 

niño distinto. Solamente era yo quien sabía 
que existía una inmensa desigualdad entre 
todos los niños y yo.

Porque, esa desigualdad no es, en absoluto 
física. La diferencia estriba en que yo veo 
cosas que ninguno de ellos parece poder 
ver. Por ejemplo, yo puedo ver a los ángeles 
de la guarda. 

No me refiero a todos los ángeles de la guar-
da de todo el mundo. Lo que quiero decir es 
que yo puedo ver a los ángeles de la guarda 
de todos los niños que están cerca de mí. 
Los ángeles de los mayores y de los niños 
a los que yo no conozco, a esos no los he 
podido ver jamás.

He de confesar que en el tema del ángel 
siempre he sido muy envidioso de la suerte 
de los demás. Porque la mayor parte de los 
niños tienen unos ángeles que son un verda-
dero ejemplo. Tan guapos, tan sonrientes y 
tan amables como esos angelotes que apa-
recen pintados en las estampas. Otros (son 
los menos) no son tan guapos, pero se les 
aprecian otras cualidades. Son muy simpá-
ticos o tienen un gran celo en el cuidado de 
su protegido. 

El mío es tan extraño que ni siquiera parece 
un ángel de verdad. De hecho, la primera vez 
que lo vi, aunque yo era muy pequeño, no po-
día creer que pudiera ser un ángel de la guar-
da. Y, mucho menos, que estuviera asignado 
a mi cuidado. 

José Luis Abad Peña
Premio: Modalidad Senior

Diferente
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Porque resulta que mi ángel de la guarda pa-
rece carecer del celo profesional que se le su-
pone. Y, además de poco agraciado (que más 
se puede creer que sea uno de esos vaga-
bundos que viven de asiento en los parques), 
¡es cojo! 

Que no sea rubio, alto y guapo “tiene un 
pase”. Que tampoco esté todo el día son-
riendo y con los brazos extendidos alrededor 
del niño que le corresponde para evitar que 
se haga daño, se le puede perdonar; que su 
aspecto no sea rutilante, vaya. Pero hombre 
¡que sea cojo…!

Pues nada de eso, que el señor, además de 
no tener ni una sola pluma (la verdad es que 
lo de las plumas de los ángeles es un cuen-
to, que yo tan sólo he visto a dos – y éstos 
eran muy, pero que muy especiales – que las 
tuvieran), se pasa el tiempo sentado, con los 
brazos cruzados y mirando hacia cualquier 
parte menos hacia donde yo me encuentro 
jugando, como si mi integridad física no fue-
ra para nada con él, como si yo no estuviera 
a su cuidado y no fuera su obligación estar 
pendiente de mí y de mi seguridad. 

Fijaos que ha habido ocasiones en que he 
simulado que me iba a caer para ver si ha-
cía ademán de acudir en mi ayuda y jamás 
se ha movido de su lugar. Ni un solo gesto 
de sobresalto o de preocupación. Alguna vez 
he tenido la sensación de que quizá no fuera 
lo que es y quizás se tratara de un muñeco 
colocado allí para hacer de señuelo y atraer al 
resto de los ángeles hacia los niños a quienes 
deben cuidar. 

Pero no. No se trata de un muñeco. Es de 
verdad porque yo mismo, con estos mismos 
ojos, lo he visto moverse (pocas veces, la ver-
dad) y, en ocasiones, ponerse a charlar con 
alguno de sus congéneres. Y de que es un 
ángel de la guarda, y además un ángel de una 
cierta categoría, puedo ahora dar fe, porque 
he podido observar el respeto y la deferen-
cia con que le trata el resto de los ángeles. 
Y cuando me he atrevido a preguntarlo para 
asegurarme, se me han quedado mirando 
con cara de sorpresa y, dirigiendo la vista 
hacia donde se encuentra sentado, me han 
chistado para que me callara. 

Pero bueno, no es sólo el hecho de que pueda 
ver a los ángeles de la guarda, lo que me hace 
ser diferente de los demás. Es que también 
percibo algunas cosas que nadie más que 
yo es capaz de ver. Yo puedo ver a personas 
que, para los demás, son invisibles. 

Esperen, a ver si sé yo cómo expresarme para 
que puedan comprender lo que les quiero de-
cir, no sea que piensen que, más que ser dife-
rente, estoy un poco “majara”.

Cuando digo que veo algunas cosas que na-
die más es capaz de ver, lo que quiero decir 
es que veo a quien todo el mundo dice que no 
está en donde yo lo veo. Es decir que, por al-
guna razón que desconozco, me consta que 
ellos no alcanzan a distinguirlas. 

Para que se me entienda voy a poner un 
ejemplo.

Yo tengo un gato. Es uno de esos gatos con 
aspecto de callejero, con el pelo a rayas en 
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una mezcla de gris y de blanco, una raya gris 
y una raya blanca; una raya gris y una raya 
blanca. Para mí ese es su pelaje, a rayas al-
ternativas, aunque he oído a los entendidos 
que, en realidad, su piel es de rayas grises so-
bre fondo blanco, o viceversa, es decir como 
las cebras que, su color verdadero es el blan-
co, pero la naturaleza les pinta rayas de color 
negro para que se puedan diferenciar unas de 
otras. Aunque a mí todas las cebras me sigan 
pareciendo iguales: burros con rayas. 

Pero, a lo que iba, que yo estaba hablando 
de mi gato. Les decía que tengo un gato a 
rayas grises y blancas que se llama Gary. He 
de decir que se llama Gary porque yo una 
vez estuve viendo por la tele una película del 
oeste, que iba de un sheriff que era muy bue-
no y había unos tipos muy malos que venían 
en un tren y querían matarle. Esto ocurría 
el mismo día de su boda y nadie del pue-
blo quería ayudarle, ni siquiera su novia, que 
le animaba a que se marchara del pueblo y 
que…, bueno esa es la peli y esta historia 
apenas tiene algo que ver con lo que estaba 
diciendo. El caso es que yo le puse de nom-
bre Gary a mi gato porque el sheriff (que se 
llamaba Gary Cooper y por él yo le puse ese 
nombre a mi gato) no sólo era igual de va-
liente y solitario que mi gato, sino que, ade-
más, los dos tienen el mismo corte de cara y 
la misma mirada de tristeza. 

Pues nadie, nadie más que yo, es capaz de 
ver a Gary. Aunque él me acompaña a todas 
partes, ni mis amigos, ni nadie en el cole se 
dan por enterados de su existencia. Hasta ha 
habido momentos en que he tenido alguna 
pelea porque casi han llegado a pisar al pobre 
Gary, que es tan buena persona que jamás se 
queja de los atropellos a los que le someten 
los que, desgraciadamente para ellos, no tie-
nen consciencia de su presencia. 

Mis padres y mi hermana, en algunas ocasio-
nes, hacen como si lo vieran y hasta llegan 
a decirle alguna cosa, pero yo estoy seguro 
que lo hacen para complacerme o para que 
me calle, como también hay veces que me 
dicen que están hasta el gorro de mis fanta-
sías. Y no son únicamente los ángeles o mi 
gato Gary. 

También puedo ver a personas que nadie más 
dice que pueda ver. Les diré que hay una per-
sona a la que nadie más que yo puede ver. Y 
es mi amigo Jan. 

Jan es un chico como yo. Tiene mi misma 
edad y tiene unos gustos parecidos a los 
míos. No es que sea exactamente igual a mí, 
ya que yo soy español y Jan es polaco, a mí 
me gusta el cine que actúan las personas y a 
él le gustan más las pelis de dibujos anima-
dos; a Jan le encantan las verduras y yo no 
puedo ni verlas; yo soy más bien moreno y él 
es rubio y tiene la piel blanca como la leche. 
Pero, cuando se trata de jugar y de hablar, 
siempre estamos completamente de acuerdo.

 Y se dirán: Si tú eres español y Jan es polaco, 
¿en qué idioma os entendéis? Pues es muy 
fácil. Yo le estoy enseñando a Jan a hablar en 
español y él me está enseñando a mí el idio-
ma polaco (que, por cierto, me he dado cuen-
ta que es un idioma muy fácil ya que lo único 
que hace falta para poder hablarlo es termi-
nar todas las palabras en “osky” y ya está. Ya 
sabes hablar estupendamente en polaco) y 
como Jan es muy listo y aprende muy bien mi 
idioma, me entiende perfectamente cuando le 
hablo en español. Solamente es preciso que 
le hable muy, muy, muy despacio.

Jan, yo creo que es más visible para el resto de 
la gente que Gary o que el ángel de la guarda. 
Hay ocasiones en que me quedo en mi habi-
tación jugando con él y hablando de nuestras 
cosas y entran mi padre o mi madre, e incluso 
mi hermana, (que, aunque esté mal decirlo, es 
más borde que unos calcetines de cuadros) se 
quedan mirando hacia donde estamos los dos 
y me preguntan por él y quieren saber qué tal 
está y todas esas cosas que preguntan siem-
pre los mayores cuando les da exactamente 
igual qué es lo que tú les vayas a contestar, 
porque ni siquiera te están escuchando.

Bueno, también es verdad que tengo otros 
amigos, pero el más amigo de todos ha sido 
siempre Jan.

Volviendo a lo de los ángeles que es a lo que 
venía esta conversación, ayer ya no me pude 
contener y tuve una conversación muy seria 
con mi ángel de la guarda. Y esta conversa-
ción me ha hecho cambiar mi forma de pen-
sar con respecto a él y a su forma de llevar a 
cabo su trabajo. 

Yo quería echarle en cara su actitud, su for-
ma de comportarse conmigo y su falta de 
responsabilidad. Había estado pensando mu-
chos días en este tema y no tenía muy claro 
cómo podría abordarlo y cómo podría tomár-
selo él porque, igual se lo tomaba a las malas 
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y dimitía de su puesto y yo, por metepatas, 
podía quedarme sin ángel de la guarda. Y, 
desde luego, es mucho mejor tener un ángel, 
aunque sea cojo y poco laborioso que no te-
ner ninguno en absoluto. 

Así que me senté a su lado y comencé a ha-
blar de banalidades, como del tiempo y esas 
cosas. Después, le pregunté su nombre y 
él me dijo que era Manuel que quiere decir 
“Dios con nosotros” y me explicó que fue él, 
con Miguel, con Gabriel y Rafael, quien más 
se distinguió en la guerra que tuvieron en-
tre los ángeles cuando la rebelión de Belce-
bú, de Satanás, de Lucifer y de Azazel, que 
eran otros ángeles que, en los tiempos de la 
eternidad, quisieron dar una especie de gol-
pe de estado, porque querían adueñarse del 
gobierno del Cielo. Me contó que en aquella 
batalla fue tan valiente que, cuando parecía 
que llevaban todas las de perder y que Mi-
guel, Gabriel y Rafael eran partidarios de re-
tirarse para reorganizar sus fuerzas, él solo 
se lanzó contra Lucifer y le hizo retroceder 
a mandobles de su espada de fuego. Y fue 
en aquella lucha cuando recibió la herida en 
la pierna que le hizo quedarse cojo para los 
restos. Pero gracias a su arrojo y valentía, 
las legiones de ángeles se lanzaron al ataque 
contra el ejército de los demonios y pudie-
ron vencerlos y recluirlos para siemprejama-
samén en el Infierno.

También me explicó que, así como a Miguel 
se le había otorgado la capitanía de los que 
controlaban a los dragones, a Rafael la jefatura 
de los caminos y de los caminantes, a él, como 
premio por su valor, se le había concedido el 
grado de Director General de todo el Negocia-
do de Ángeles de la Guarda y que, como tal, 
tenía que controlar el trabajo de todo el perso-
nal a su cargo y podía elegir el niño que había 
de quedar bajo su responsabilidad. 

Y que cuando yo nací, me había elegido por-
que yo era un niño diferente. Como él. 

Y por otra razón que contaré al final. Y así, 
como antes yo estaba bastante mosca por 
ser diferente de los demás niños, por tener 
la rareza de ver tantas cosas que los demás 
eran incapaces de ver, por tener un gato que 
resultaba invisible, un amigo polaco y un án-
gel de la guarda, además de indolente, cojo, 
ahora soy feliz por estas diferencias.

Por estas razones, después de mi conversa-
ción con Manuel, me siento muy orgulloso de 

ser un poco diferente de los demás, de tener 
un amigo como Jan, un gato como Gary y, so-
bre todo, estoy muy, muy, pero que muy orgu-
lloso de mi ángel de la guarda. Y les aseguro 
que, cuando sea mayor y me pueda cambiar 
de nombre, tengo la intención de ponerme el 
de Manuel. 

Y que cuando sea muy, muy viejo y me tenga 
que morir y vaya al Cielo, me pienso pedir que 
me destinen al Negociado de los Ángeles de 
la Guarda para quedarme para toda la eterni-
dad a las órdenes de Manuel. 

Y, un día que mis papás estaban viendo fo-
tografías antiguas, yo me acerqué y mirando 
por encima del hombro de papá vi que la que 
tenían ante sí era una en la que estaba bien, 
pero que muy bien señalado mi ángel de la 
guarda. Y que mi papá decía:

– Mira, éste es mi abuelo. Mi abuelo Manuel. 
Yo creo que, desde el Cielo, siempre está 
pendiente de nuestra familia.

Y, en voz baja, para que yo no le oyera:

– Especialmente de nuestro hijo.
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RESUMEN: El alumnado de 2º FP Básica de 
Agrojardinería de la Asociación Lantxotegi, 
tras haber observado, escuchado, debatido 
y aceptado la demanda expuesta por las 
personas mayores de poder tener unas me-
sas de cultivo para ampliar sus actividades, 
se pone manos a la obra y diseña, monta, 
transporta, instala y mantiene siete mesas de 
cultivo. Son mesas adaptadas a las diferen-
tes necesidades de movilidad de las perso-
nas usuarias del Centro municipal de perso-
nas mayores “Iruñalde” de Berriozar.

Desde el equipo educativo, damos forma a 
la demanda y proponemos al grupo de es-
tudiantes un formato de proyecto de Apren-
dizaje y Servicio (APS). Con este proyecto 
trabajamos una parte del currículo escolar 
obligatorio, además de darles una coheren-
cia, un porqué y una motivación, y mejorando 
su compromiso en tres niveles: personal, es-
colar y profesional. Así mismo, se provoca, de 
forma natural, el intercambio intergeneracio-
nal entre jóvenes y mayores; se trabaja todo 
lo relacionado con sus habilidades sociales, 
empatía y escucha de forma transversal; y se 
hace un servicio a su comunidad.

Palabras clave: Aprendizaje y servicio (APS), 
intergeneracional, personas mayores, adoles-
centes, formación profesional básica.

INTRODUCCIÓN

“Plantando experiencia” es fruto del trabajo, 
de la ilusión, del esfuerzo, del cariño, de la 
participación sincera, de la implicación real 
y de la apuesta por un mundo mejor de un 
grupo de jóvenes adolescentes que, desde 
su mirada joven, se atrevieron a proponer una 
acción en beneficio de otras personas, en 
este caso de un grupo de personas mayores. 
Es fruto también de un grupo de personas 
mayores que acogieron con cariño, con pa-
ciencia y con mucho amor su propuesta.

¿CÓMO SURGIÓ TODO?

Poniendo en contexto la situación, señalar 
que el alumnado cursaba segundo curso de 
Formación Profesional Básica de Agrojardine-
ría y Composiciones florales. En ese momen-
to, la Asociación tenía dificultades técnicas 
para trabajar con herramientas informáticas, 
por escasez de equipos. Gracias al convenio 
de colaboración entre el Ayuntamiento de Be-
rriozar y Lantxotegi (desde hace casi 40 años) 
podíamos usar el aula de informática del Cen-
tro de Mayores.

La consecuencia inesperada de ese trasie-
go entre salas, constante y semanal, hacia el 
aula de informática, era que el grupo de estu-
diantes participante en Lantxotegi se estaba 
fijando en las personas mayores que allí es-
taban. Inconscientemente, estaban tomando 
contacto con una nueva realidad fuera, abso-
lutamente, de su espacio/tiempo, de sus prio-
ridades y de sus necesidades.

Alberto Más Erice
Alberto Más Erice. Educador/tutor. Coordinador proyecto ApS. Asociación Lantxotegi.

Premio: Modalidad Relaciones Intergeneracionales. Contacto: lantxotegi@lantxotegi.org

Plantando experiencia

http://lantxotegi@lantxotegi.org
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DESARROLLO DEL PROYECTO

Desde esa inquietud, con el desparpajo, va-
lentía y fuerza que caracteriza a cualquier 
adolescente, plantearon al equipo educativo 
de Lantxotegi la posibilidad de hacer algo 
con y por este colectivo. Así, en el espacio 
semanal de Asamblea que tenemos todos los 
viernes del curso, comentaron la posibilidad 
de, en palabras textuales: - “hacer algo con 
los abuelos de la jubiloteca de Berriozar”. No 
era algo concreto, pero había una intención.

Desde el equipo educativo, se recogió la pe-
tición de hacer una acción y que el grupo es-
taba motivado para ello. Es sabido que hay 
grandes posibilidades de lograr un objetivo, 
sobre todo entre docentes, cuando hay moti-
vación. Acostumbrados a ser los motivadores 
del alumnado, ¿qué teníamos entre manos en 
este momento que tantas ganas e ilusión les 
hacía? ¡Estaba claro que la oportunidad no la 
íbamos a dejar pasar!

Enseguida, el equipo planteó varios interro-
gantes: ¿Cómo podríamos hacer un proyecto 
dentro del currículo escolar, donde además 
nuestro alumnado siguiera aprendiendo con-
tenidos de jardinería? ¿cómo lograr que fuera 
una experiencia práctica, útil y de trabajo real? 
¿qué actividad podía beneficiar también a la 
comunidad y que, por las características de 
los dos grupos, fuera intergeneracional e inter-
cultural, perdurable en el tiempo y replicable?

Desde Lantxotegi, siempre hemos aposta-
do por metodologías activas de enseñan-
za-aprendizaje, porque el método tradicional 

de enseñanza en gran medida no ha funcio-
nado con nuestro alumnado. La mayor parte 
de adolescentes que llegan a nuestros pro-
gramas lo han hecho desde el mal denomina-
do “fracaso escolar” (mejor: fracaso del siste-
ma educativo), con dificultad para acabar la 
ESO, con una mochila personal y/o familiar 
y/o escolar y/o social importante.

¿Somos conscientes realmente de la dificul-
tad que entraña el mero hecho de acudir al 
centro de Formación Profesional, Escuela o 
Instituto si hay algo dentro de ti que te está 
preocupando, que te mantiene constante-
mente en alerta, que te asfixia y te bloquea? 
Nuestros adolescentes son personas vulne-
rables, que están en proceso de crecimiento 
y formación, y que aspiran a tener un buen 
futuro como cualquier persona.

En estas circunstancias, la motivación, tanto per-
sonal como de grupo, es el ingrediente esencial 
para el comienzo del éxito.  ¡Ya la teníamos!

Pero para desarrollar “Plantando Experiencia” 
necesitábamos de varios ingredientes más: 

 �  La implicación de todo el equipo de Agro-
jardinería para poder aumentar las horas 
de docencia compartida, hacer desdo-
bles, cambiar de horarios, sustituciones, 
apoyos, etc., con la flexibilidad suficiente 
como para cubrir posibles contingencias.

 �  La colaboración del equipo educativo 
del centro Iruñalde, el cual y casi de for-
ma paralela, tenía una propuesta para el 
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alumnado de jardinería de Lantxotegi: 
construcción de unas mesas de cultivo 
para aumentar la variedad de propuestas 
educativas del Centro. 

De esta forma, ya había una inquietud por ha-
cer algo juntos y ahora podía desarrollarse. 
Dado este paso, parece oportuno implicar al 
ayuntamiento de Berriozar, con el apoyo total 
a la idea y la financiación necesaria. Una vez 
juntas, por un lado, la ilusión del alumnado 
y por otro, la logística técnica y económica, 
sólo faltaba darle forma al proyecto y hacer 
un programa educativo completo dentro del 
currículo escolar.

METODOLOGÍA DE TRABAJO. PROYEC-
TO DE APRENDIZAJE Y SERVICIO (APS)

Todo ello hizo pensar en una metodología de 
trabajo adecuada para el objetivo. Se optó 
por un proyecto de Aprendizaje y Servicio (a 
partir de ahora APS).

El Aprendizaje-Servicio es una propuesta edu-
cativa que combina procesos de aprendizaje y 
de servicio a la comunidad en un solo proyec-
to bien articulado, en el cual las y los partici-
pantes se forman al implicarse en necesidades 
reales del entorno con la finalidad de mejorarlo 
(Definición aportada por el Centre Promotor 
d’Aprenentatge-Servei de Catalunya).

El ApS es una manera de aprender a la vez 
que se hace un servicio a la comunidad. Así, 
ante una necesidad detectada por el alumna-
do, arranca una acción en la que tienen que 
aplicar todos los aprendizajes adquiridos y 
otros nuevos que surgen del proyecto, tan-
to de conocimientos como de habilidades, 
competencias y de actitudes. También con 
un trabajo personal y en equipo muy impor-
tante, porque todo ha de ser para el servicio 
del bien común.

Los ApS dan sentido a la formación. El Apren-
dizaje tiene sentido con el servicio y el servi-
cio favorece el aprendizaje. El alumnado se 
siente útil. Siente que aprende y sirve para 
algo, que tiene sentido, que es necesario, 
porque de ello depende el resultado. Además, 
el resultado no puede ser cualquiera, porque 
tienen un compromiso con otras personas, 
que esperan lo mejor de su acción, porque 
les creen. Las personas mayores ofrecen a 
nuestra juventud una expectativa positiva, 
una mirada limpia, sin prejuicios y en confian-

za. Desde aquí trabajamos la excelencia, la 
autoexigencia y el compromiso, porque no 
vale cualquier cosa. No se plantea “aprobar 
y ya está”.

Además, descubren que como mejor funcio-
na cualquier actividad es trabajando en equi-
po, de forma colaborativa. Esta metodología 
requiere trabajar las relaciones sociales, la 
proactividad, la empatía y el observar a los 
demás. De igual forma, surgen conflictos que 
se aprenden a resolver de forma positiva.

Fruto de toda esa interacción se producen di-
ferentes aprendizajes. Por un lado, aprendiza-
jes académico-profesionales, personales, so-
ciales y de equipo. Por otro, aprendizajes para 
la vida, que son la verdadera y última intención 
y donde el centro educativo adquiere sentido.

Así las cosas, nuestros adolescentes con 
ganas de hacer algo por y para las personas 
mayores aceptan en asamblea y por unani-
midad la propuesta de construir siete mesas 
de cultivo para el patio del centro Iruñalde 
de Berriozar. Con esta aceptación sellan un 
compromiso del que se tendrán que respon-
sabilizar durante todo el proyecto.

Las mesas tienen unas características técni-
cas peculiares. De entrada, tienen las dimen-
siones adecuadas y adaptadas a las diferen-
tes situaciones de movilidad, para que nadie 
quede excluido de poder participar en las 
actividades. También disponen de un sistema 
de drenaje que garantiza el buen crecimiento 
de las plantas, de ruedas para poder despla-
zarlas y utilizarlas tanto en exterior como en 
interior en caso de necesidad o trasladarlas 
por los diferentes espacios.

Además de la construcción de las mesas y de 
su mantenimiento, el alumnado se encargaría 
de preparar un manual de cultivo de diferen-
tes especies tanto de flores como de plantas 
hortícolas. De igual forma, preparará el plan-
tel para las diferentes estaciones, haciendo 
partícipes a las personas mayores tanto en la 
producción como en el seguimiento.

Durante el proceso, desde el centro de perso-
nas mayores, nos invitaron a varios encuen-
tros con ellos. Nos enseñaron que hacían en 
el centro, pudimos participar en una sesión de 
gimnasia, otra de bailes y, además, tuvimos un 
encuentro donde pudimos hacerles unas en-
trevistas personales y aprender de dónde eran, 
que hacían de jóvenes, a qué jugaban, como 
ligaban, que comían, como trabajaban, etc.
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Y SURGIÓ LA MAGIA

Fue en estos encuentros donde surgió la ma-
gia, dónde se dio la verdadera interacción 
personal, donde tomaron contacto real con la 
realidad de las personas mayores. Les supu-
so abrirse a un mundo que, o no lo habían 
vivido (por falta de abuelos/as) o lo tenían ol-
vidado o simplemente lo rechazaban porque 
venían con la errónea idea preconcebida de 
que tratar con ellas era “un rollo” y “no servía 
para nada”. 

El hecho de conocer de forma personal a esa 
persona mayor sentada a su lado les hizo to-
mar partido: “es alguien real que está conmi-
go, que me cuenta sus historias y que escu-
cha las mías. ¡Y me comprende! me trata con 
cariño y con respeto, y hay algo mágico que 
nos conecta, como si nos estuviéramos esta-
do esperando durante mucho tiempo”.

LA PANDEMIA

No todo fue un camino de rosas. La pandemia 
trastocó los planes. A mitad del proyecto nos 
confinaron. No pudimos mantener la continui-
dad. Este fluir motivador fue truncado de re-
pente. Intentamos mantener el ánimo durante 
los meses de pandemia.

Cuando esta acabó, nos encontramos con 
alumnado nuevo, pero muy motivado a seguir 
lo que sus predecesores habían tenido que 
dejar a medias. Todo fue un poco más difícil. 
Restricciones debido a la covid, protocolos, 
miedos, mascarillas, distancias de seguridad, 
etc. Nada que con ganas, prudencia e ilusión 
no se pudiera solventar.

Por fin, con un curso de retraso, pudimos 
entregar las mesas en un acto conjunto en-
tre las personas mayores, sus educadoras, el 
alumnado de Lantxotegi, el ayuntamiento de 
Berriozar, familiares y amistades. Celebramos 
en comunidad.

Sin duda el proyecto ha sido todo un éxito en 
sus múltiples implicaciones, además de pre-
cioso y motivador. Es un proyecto que induce 
a repetirse.

IMPACTO DEL PROYECTO

 �  El 87,5% de participantes finalizó con 
éxito la FPB. De ellos, el 43,75% ha aca-
bado grado medio o cursando 2º curso; 

31,25% está trabajando; el 25% a la es-
pera de formaciones en Taller-escuela 
y/o búsqueda de empleo.

 � Personas implicadas directamente: 22 
estudiantes de 2º curso, 16 personas 
del Centro de personas mayores y los 
correspondientes equipos educativos 
(7 profesionales).

 � Personas implicadas indirectamente: 25 
personas de primer curso, Equipo edu-
cativo de la Asociación (16 profesiona-
les), 60 estudiantes de otros programas 
de la Asociación, 50 personas mayores 
del Centro municipal, Ayuntamiento de 
Berriozar: Técnico del Ayuntamiento, 
Equipo de Jardinería, Equipo de Obras y 
Servicios, Alcaldía.

EVALUACIÓN DEL PROYECTO

1. Respecto al alumnado, lo observado en 
las dos clases participantes fue que el ab-
sentismo escolar bajó considerablemente, el 
rendimiento académico fue mayor, la motiva-
ción por el futuro aumentó, parte del alum-
nado descubrió en que quería formarse al 
acabar el curso, la cohesión grupal aumentó 
con lo que el nº de incidentes entre alumna-
do bajó considerablemente.

Verbalizaron que: “Al principio me daban 
pena (las personas mayores), pero son unos 
cachondos”; “me recuerdan a mi abuela y 
les tengo mucho cariño”; “me da pena que 
no se les haga más caso, porque tienen mu-
chas cosas que aportar, saben mucho de la 
vida”; “no sé por qué se discrimina tanto a 
los mayores”; “hay algún abuelo que se le 
va la olla, pero hay que ayudarles”; “me gus-
taría estudiar algo para poder trabajar con 
los abuelos”; “tengo dudas de hacer grado 
medio en jardinería o auxiliar de clínica”; “me 
da pena no haber podido disfrutar más de 
mis abuelos”.

2. Respecto a las personas mayores, comen-
taron lo siguiente: 

“Me ha emocionado ver a la juventud”.

“Estoy muy contenta de que los jóvenes se 
acuerden de nosotros”.

“Gracias a los chicos, tenemos un patio 
muy bonito”.
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“No nos dejéis. Tenéis que venir más a 
menudo”.

“Me ha recordado a cuando vivía en el 
pueblo, con mis flores y mi huerta”.

“Os invito a mi casa y os enseño mis flo-
res”.

“Me gustaría hacer más cosas con voso-
tros”.

“Gracias por hacerme compañía”.

“Al verlo me acuerdo de mis tiempos mo-
zos y me alegra”.

REFLEXIONES FINALES

1. El trabajo educativo tiene que tener, al me-
nos, estos tres ingredientes: estar atentos y 
abiertos a las demandas que constantemente 
hace el alumnado; provocar espacios y mo-
mentos para que se pueda expresar todo su 
potencial; y guiar y acompañar en ese proceso 
creativo/formativo. Todo ello ha de enmarcarse 
en un entorno seguro, cuidado, ofreciendo es-
cucha y cercanía, y dando valor a cada perso-
na. Se abre, entonces, un interrogante sobre si 
“nuestros mayores”, en el fondo, necesitan de 
algo parecido, salvando las distancias y con 
las adaptaciones pertinentes.

2. Se ha evidenciado la potencia de la expe-
riencia, lo gratificante que resulta para todas las 
personas implicadas, tanto directa como indi-
rectamente. En este sentido sorprende el gran 
impacto y repercusión que tuvo tanto en parti-
cipantes como en personas cercanas a estas. 

Desde un punto de vista personal, ha supuesto 
reencontrarme con el mundo de las personas 
mayores, el vivir con ellos y ellas esos momen-
tos, pocos, pero intensos. Les agradezco su 
cercanía, su sinceridad, sus ganas de apren-
der, de hacer nuevas cosas, de relacionarse, 
de compartir, de ser escuchados, de querer 
decidir, ganas de vivir, de amar y de querer, 
con profundo sentimiento sincero, dispuestos 
a escuchar, a proponer, a solucionar, etc.

Ahora descubro la magia. Nuestros y nues-
tras adolescentes quieren y necesitan lo mis-
mo. También son sinceros, quieren aprender, 
se quieren relacionar, son generosos en su 
compartir, necesitan ser escuchados, tienen 
capacidad para decidir, son grandes escu-
chadores y aman y viven intensamente la 
vida. Dos universos tan separados, pero tan 

cercanos, tan complementarios y tan necesa-
rios unos de otros.

Para terminar un reto

Transformemos la idea de personas mayores 
como receptoras de ayuda, como receptoras 
de propuestas, planteando un nuevo reto: 
las personas mayores como promotoras de 
nuevos proyectos de Aprendizaje y Servicio, 
como punta de lanza de nuevas propuestas a 
la sociedad. Tú no se… yo ¡Me apunto!

Y no lo olvides, 

¡Nuestros niños, niñas, adolescentes y jóvenes 
son un arma de CONSTRUCCIÓN masiva!

¡Y nuestras personas mayores también!
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RECOMENDACIONES

Vídeos de interés

Asociación Lantxotegi: https://youtu.be/24jd-
1Dgba7o y https://youtu.be/z5X-lUUw2r0

Genially Plantando Experiencia
h t t p s : / / v i e w . g e n i a l . l y / 6 2 3 1 b 7 b -
b58a1980018b47972/presentation-plantan-
do-experiencia-asociacion-lantxotegi-elkar-
tea

Programa de Agrojardinería y composiciones 
florales de la Asociación Lantxotegi:
https://youtu.be/ui9X8DIgDtk

Proyecto Plantando Experiencia: https://you-
tu.be/nRR0XH2ErUw

Enlaces de interés

Red Navarra de Aprendizaje y Servicio Soli-
dario (RedAySSNavarra): https://redayssna-
varra.org/

Red Española de Aprendizaje y Servicio (RE-
DAPS): https://www.aprendizajeservicio.net/

Asociación Lantxotegi: https://www.lantxote-
gi.org

https://youtu.be/24jd1Dgba7o y https://youtu.be/z5X-lUUw2r0
https://youtu.be/24jd1Dgba7o y https://youtu.be/z5X-lUUw2r0
https://view.genial.ly/6231b7bb58a1980018b47972/presentation-plantando-experiencia-asociacion-lantxo
https://view.genial.ly/6231b7bb58a1980018b47972/presentation-plantando-experiencia-asociacion-lantxo
https://view.genial.ly/6231b7bb58a1980018b47972/presentation-plantando-experiencia-asociacion-lantxo
https://view.genial.ly/6231b7bb58a1980018b47972/presentation-plantando-experiencia-asociacion-lantxo
https://youtu.be/ui9X8DIgDtk
https://youtu.be/nRR0XH2ErUw
https://youtu.be/nRR0XH2ErUw
https://redayssnavarra.org/
https://redayssnavarra.org/
https://www.aprendizajeservicio.net/
https://www.lantxotegi.org
https://www.lantxotegi.org
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RESUMEN

OBJETIVO: Determinar si la lectura constituye 
un factor protector frente al deterioro cogniti-
vo en la población mayor de 65 años.

MATERIAL Y MÉTODOS: Estudio experimen-
tal pre-post intervención con grupo de control 
no equivalente. Emplazamiento: Residencias 
Geriátricas de Tudela, Fustiñana, Cintruénigo 
y Castejón. Se estudiaron 40 personas mayo-
res de 65 años (20 grupo experimental y 20 
grupo control). Se evaluó el deterioro cogniti-
vo mediante el Mini-Examen Cognoscitivo de 
Lobo en ambos grupos, antes y después de 
la intervención (lectura y talleres), que se des-
empeñó durante 6 meses.

RESULTADOS: Mediante regresión logística 
no se mostró asociación significativa entre 
la lectura y la prevención del deterioro cog-
nitivo, pero se confirmó una beneficiosa re-
lación entre ambas variables. en la muestra y 
el tiempo estudiado. Hubo una clara relación 
satisfactoria entre el hábito de la lectura y la 
prevención de esta patología, que se pudo 
comprobar con grupo intervención, el cual 
experimentó las consecuencias positivas de 
la intervención, respecto del grupo control. 

CONCLUSIONES: El hábito de la lectura es un 
factor protector del deterioro cognitivo y la pro-
tección es mayor en los lectores frecuentes. 

Palabras clave: Deterioro cognitivo, Enveje-
cimiento, Nivel de lectura, Reserva cognitiva.

INTRODUCCIÓN

El envejecimiento de la población en los paí-
ses desarrollados, concretamente en los eu-
ropeos, está asociada a una prevalencia ma-
yor de los trastornos mentales, siendo los dos 
más frecuentes la demencia y la depresión 
(1-3). En España la prevalencia de deterioro 
cognitivo para mayores de 65 años se sitúa 
en torno al 17%, va aumentando con la edad 
y asciende al 22,9% a partir de los 85 años (4, 
5). La OMS (6) estima que para el año 2030 el 
número de personas afectadas por deterioro 
cognitivo será de 82 millones y se prevé que 
para 2050 ronde los 152 millones. 

El deterioro cognitivo (DC) se conoce como un 
déficit o alteración cognitiva no esperada para 
la edad y el nivel cultural de la persona, sin que 
se vea perjudicado el desempeño autónomo 
de las actividades de la vida diaria y sin que 
se cumplan los criterios de demencia (7, 8). La 
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alteración de la memoria es el problema princi-
pal (9). El deterioro cognitivo leve (DCL) repre-
senta la fase inicial de esta patología, compar-
te factores de riesgo con la demencia, puede 
actuar como factor de transición hacia esta, 
presenta un rasgo de conversión del 5-15 % 
por año (10), y actúa como factor de riesgo en 
otras enfermedades (11, 12). 

No existe un tratamiento farmacológico con-
tra el DC. Por este motivo, las intervencio-
nes no-farmacológicas pasan a ser la pri-
mera opción considerada como estrategia 
preventiva (13-15). Todas ellas asumen la 
hipótesis de que, actuando sobre los facto-
res de riesgo que son potencialmente mo-
dificables, se puede prevenir, desacelerar o 
retrasar el DC y la demencia (3). La hipótesis 
de la reserva cognitiva, que se basa en la ca-
pacidad de compensar el deterioro usando 
recursos cognitivos de procesamiento (16) y 
que cuenta actualmente con evidencias pro-
porcionadas por varios estudios de sonido y 
neuroimagen (17), refuerza esta idea: el de-
terioro se retrasaría al realizar tareas intelec-
tuales y comunicativas, que cobran impor-
tancia y pasan a ser la estrategia de primera 
opción considerada. 

No obstante, la relación entre el ejercicio 
mental y el envejecimiento mental es un 
tema controvertido. El problema radica en 
el seguimiento prolongado requerido para 
poder determinar si las ganancias a corto 
plazo de reserva cognitiva perduran (11). 
Una cuestión importante al evaluar el DC 
son los instrumentos utilizados, ya que, al 
seleccionar una prueba cognitiva, su des-

empeño se ve influenciado por factores de-
mográficos, como la edad, el nivel educati-
vo y hábitos como la actividad física, la cali-
dad del sueño o la lectura, incluso el estado 
psicológico (18). Por otra parte, algunos de 
esos factores intervienen en los resultados 
obtenidos en estas pruebas y, sin embargo, 
su influencia es ajena al estado cognitivo 
actual del participante y al programa que se 
haya diseñado, como sucede con el nivel 
de estudios.

Existen investigaciones previas que han obte-
nido asociación estadística significativa entre 
la afición a la lectura y la protección frente al 
DC (19-21). Aunque se dispone de bastantes 
estudios sobre los factores de protección del 
DC a lo largo de los años, no hay muchos que 
relacionen la lectura directamente con el cur-
so de esta patología, al menos, como variable 
dependiente única o principal. 

El propósito principal de este trabajo ha sido 
determinar si existe una correlación entre el 
hábito de la lectura y el deterioro cognitivo 
en una muestra de personas mayores de 65 
años pertenecientes al Área de Salud de Tu-
dela, institucionalizadas en residencias. Se 
han considerado otras variables asociadas a 
factores protectores que pueden mostrar in-
fluencia en el curso del DC, como son el nivel 
académico (3, 20, 10, 22, 23), el hábito de la 
lectura, realización de pasatiempos y las ho-
ras de TV diarias (5). 
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MATERIAL Y MÉTODOS

Diseño

Es un estudio pre-post intervención, analíti-
co, longitudinal y prospectivo que emplea una 
muestra de 40 pacientes con una edad supe-
rior a 65 años, residentes de los centros geriá-
tricos de Tudela, Fustiñana, Cascante y Cin-
truénigo. La intervención se llevó a cabo entre 
abril y septiembre de 2021. Tudela cuenta con 
dos residencias para personas de la tercera 
edad: Real Casa de la Misericordia y Nuestra 
Señora de Gracia, que atienden a 180 y 85 
residentes, respectivamente. Por su parte, la 
residencia San Francisco Javier de Fustiñana 
atiende a 30 personas, Nuestra Señora del Ro-
sario de Cascante a 88 y el centro geriátrico 
San Francisco de Asís en Cintruénigo a 89.

Estrategia del estudio

La muestra fue dividida en dos grupos, con-
trol y experimental, de 20 personas cada uno. 
Aunque inicialmente estaba previsto que la 
asignación de participantes a cada grupo 
fuese aleatoria, finalmente se optó por in-
cluir dentro del control solo a residentes del 
centro geriátrico de Cascante (Nuestra Seño-
ra del Rosario) y Cintruénigo (San Francisco 
de Asís) y en el experimental a los de Tudela 
(Real Casa de la Misericordia y Nuestra Se-
ñora de Gracia) y Fustiñana (San Francisco 
Javier). La decisión se basó en tres motivos: 
reducir costos, facilitar la logística y limitar el 
riesgo de acceso a las residencias a causa de 
la pandemia de COVID-19.

Para reclutar participantes se celebraron re-
uniones informativas con residentes en cada 
centro donde se entregó una carta de con-
sentimiento informado para quienes quisieran 
ayudar. Se tuvieron en cuenta los siguientes 
criterios de selección:

• Inclusión: (a) ambos sexos, (b) mayores 
de 65 años, (c) nacionalidad española, (d) 
pertenecientes al Área de Salud de Tudela, 
(e) y firma del consentimiento informado.

• Exclusión: personas que no den su con-
sentimiento informado o rechacen partici-
par en el estudio, personas con dificulta-
des graves de visión o audición.

Tras establecer los dos grupos en que se di-
vidió la muestra, se aplicaron las medidas ba-
sales descritas en el siguiente apartado y una 

prueba diagnóstica de la competencia lecto-
ra para establecer niveles. Consistió en que 
todos los participantes realizaron una misma 
lectura de nivel medio y preguntas cortas y 
en función del número de preguntas que con-
testaron bien pasaron a formar parte de un 
grupo u otro. 

A continuación, dio comienzo la intervención, 
que consistió en:

• Tareas de lectura con una periodicidad 
semanal, bajo supervisión quincenal por 
algún miembro del equipo. 

• Cada 15 días se organizaban talleres 
donde cada participante leía dos textos 
y respondía a preguntas de comprensión 
sobre los mismos. 

• Entrega de otras dos lecturas adicio-
nales con cuestiones para que fuesen 
completadas por ellos bajo supervisión 
de terapeutas del centro residencial y 
que serían revisadas por las autoras en 
la siguiente sesión.

Durante los 6 meses de esta intervención, 
cada participante ha realizado 62 horas de 
tareas de lectura.

Instrumentos

• Cuestionario sociodemográfico de ela-
boración propia para recoger datos so-
bre las siguientes variables: edad, sexo, 
patrones de lectura habituales, relacio-
nes familiares, nivel académico, estilo de 
vida (tabaquismo, consumo de alcohol, 
práctica de ejercicio físico semanal, rea-
lización de pasatiempos, horas de televi-
sión diarias, horas de sueño y consumo 
de medicamentos).

• Mini-Examen Cognoscitivo de Lobo 
(MEC). Es la versión adaptada y valida-
da del Mini Mental State Examination 
de Folstein (α = 0, 88). Se utiliza para 
evaluar el DC, se aplica en un tiempo 
estimado de entre 5 a 10 minutos y es 
una herramienta de cribado considerada 
adecuada (5, 25). Consta de 30 ítems, 
que se dividen en 5 competencias cog-
nitivas, y se utilizan criterios correctivos 
en función de la edad y del nivel de es-
tudios, propuestos por Blesa et al. (26). 
La puntuación total determina el grado 
de DC que puede sufrir una persona y se 
interpreta de este modo: 30-35 puntos 
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= sin deterioro; 30-27 puntos = dudoso 
o con posible deterioro; 27-20 puntos = 
demencia leve a moderada; 9-6 puntos = 
demencia moderada a severa; <6 puntos 
= demencia severa.

Análisis estadístico

Las variables categóricas se han resumido 
mediante distribuciones de frecuencia (re-
cuento) y en porcentajes, mientras que en las 
numéricas se ha calculado la media, con su 
desviación estándar y los intervalos de con-
fianza al 95% en cada caso. La comparación 
en los resultados de las variables categóri-
cas, según grupos, se ha estimado mediante 
pruebas de chi-cuadrado. Las variables nu-
méricas se han contrastado mediante prue-
bas de t de Student (el habitual en estudios 
semejantes) y el equivalente no paramétrico 
(el adecuado dado que no se cumple el crite-
rio de normalidad).

Como el objetivo del estudio es evaluar el 
efecto del programa de intervención, se han 
planteado una serie de análisis de covarianza 
para las puntuaciones de cambio (resultado 
en MEC posterior a la intervención menos la 
previa); considerando como variable depen-
diente el resultado en MEC de la fase post 
intervención, como variable independiente 
el grupo (experimental o control) y como co-
variable la puntuación basal en MEC. Sirven 
para evaluar las diferencias entre los grupos 
en relación con el tiempo. Se aplicaron dos: 
el análisis de covarianza de modelos mixtos 
(ANCOVA) y el multivariado (MANCOVA). Se 
utilizaron ambas por dos razones: Las dos se 
utilizan en estudios semejantes (13, 24), y por-
que para considerar la prueba de ANCOVA no 
deben detectarse problemas de colinealidad 
(fueron hallados). Para todas las pruebas se 
asumió un valor p de significación estadísti-
ca inferior a 0,05. Los datos fueron procesa-
dos mediante la utilización del programa IBM 
SPSS Statistics en su versión 25.0.

Cuestiones éticas

Se ha tenido en cuenta la Ley Orgánica de, de 
5 de diciembre, de protección de Datos Per-
sonales y garantía de los derechos digitales 
y el artículo 16 de la declaración de Helsinki. 

RESULTADOS

En la Tabla 1 se recogen los estadísticos 
descriptivos de las variables demográficas 

de la muestra, dividida en el grupo control 
y el experimental; y en la Tabla 2 los hábitos 
y factores de riesgo de ambos grupos. Las 
patologías quedaron repartidas de un modo 
homogéneo entre los dos grupos, como se 
muestra en la Tabla 3.

Tabla 1. Resumen de variables sociodemo-
gráficas por grupo (n=40) (Ver anexo).

Tabla 2. Hábitos y factores de riesgo según 
grupos (n=40) (Ver anexo).

Respecto a los resultados en MEC, en el gru-
po experimental la media basal obtenida fue 
28,35 (DT=6,098; ±2,854), y en fase posterior 
fue 28,33 (DT=6,472; ± 3,218). Seleccionando 
a los participantes de este grupo cuyos resul-
tados se interpretan como ausencia de DC, ob-
tuvieron en fase pre intervención una media de 
31,26 (DT=2,374; ±1,315) y en post fue 32,16 
(DT=2,588; ±1,645). Un participante con un 
DC considerado dudoso ha obtenido la misma 
puntuación en fase pre y post intervención.

Tabla 4. Resultados en MEC por grupo y en 
fase pre y post intervención

En el grupo control, la media basal en MEC 
fue 26,30 (DT=3,011; ±1,409) y posterior a la 
intervención fue 25,40 (DT=5,552; ±3,075). 
En aquellos que no presentaban DC la media 
inicial era de 29,22 (DT=1,716; ±1,319) y tras 
los 6 meses fue 30,42 (DT=1,902; ± 1.760). 
Se puede observar además que tanto muje-
res como hombres empeoran los resultados 
transcurridos los seis meses.

Al practicarse las pruebas de ANCOVA se 
comprobó que la variable dependiente (resul-
tado en el MEC en fase post intervención) y 
la covariable (MEC basal) siguen una relación 
lineal, observando que comparten un 78,9% 
de varianza las dos puntuaciones en ambos 
grupos, control y experimental. Pero se de-
tectaron pruebas de colinealidad entre ambas 
al aplicar pruebas de correlación y obtener un 
resultado superior a 0,8 (Rho de Pearson = 
0,909; p = 0,000). No obstante, ANCOVA no 
arrojó una diferencia estadísticamente signifi-
cativa entre los dos grupos. Tampoco al reali-
zar la prueba de MANCOVA.

Se practicó una prueba para comparar los 
resultados en MEC antes y después del pe-
ríodo de intervención, sin obtenerse signifi-
cación estadística. Asimismo, se llevaron a 
cabo pruebas t de Student para comprobar 
los resultados en MEC inter-grupos en fase 
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pre y post intervención e intra-grupos en los 
dos momentos de medición; y los resultados 
no tienen significación estadística. 

Se realizaron pruebas U de Mann-Whitney 
adicionales para buscar asociaciones entre 
los resultados del MEC y las variables: ser 
lector frecuente, un nivel de estudios supe-
riores, el momento del día cuando leen, el 
sexo, las horas de sueño diarias y las pato-
logías. Para los datos en MEC basal y con-
siderando el conjunto de la muestra, existe 
significación entre quienes afirman ser lecto-
res frecuentes (todos los días de la semana) 
y quienes no lo hacen (p=0,034). En el resto 
de pruebas los resultados no ofrecieron va-
lores de significación.

DISCUSIÓN

Con la intervención llevada a cabo en este 
proyecto se pretendía demostrar la exis-
tencia de una relación beneficiosa entre la 
lectura y el deterioro cognitivo en personas 
mayores de 65. Se esperaba obtener una 
evolución favorable en el nivel cognitivo de 
aquellas personas pertenecientes al gru-
po experimental, es decir, que no sufrieran 
pérdida cognitiva en este tiempo o, incluso, 
que hubiera alguna mejoría al comparar las 
pruebas post intervención de ambos grupos. 
Han sido los participantes del grupo expe-
rimental quienes obtuvieron consecuencias 
favorables en el grado de deterioro, ya que 
mantuvieron una puntuación constante al 
finalizar la intervención (28,35 y 28,33). Sin 
embargo, el grupo control empeora, descen-
diendo 0,90 puntos de media. 

Estos resultados son satisfactorios, pero su 
interpretación es compleja. Uchida y Kawas-
hima (19), con un diseño y una estrategia de 
intervención que han sido seguidos por nues-
tro estudio, observaron un efecto semejante: 
protector frente al DC. Sin embargo, en otros 
trabajos registraron mejoras tanto en el gru-
po control como en el experimental (13) o una 
evolución similar entre los grupos a pesar de 
la intervención (27). 

Creemos que estas evidencias paradójicas 
se deben a diversos problemas que plantea 
una intervención de este tipo. Por un lado, 
los efectos de los factores protectores. No es 
posible medir el impacto de un programa de 
lectura en el que no influyan otros elementos 
que, a su vez, puedan ejercer un beneficio en 
la prevención del DC, como pueden ser ver 

la televisión o resolver pasatiempos habitual-
mente. En esta muestra, los participantes que 
realizaban ambas actividades y estaban tanto 
dentro del grupo experimental como del con-
trol mejoraron sus resultados en MEC tras la 
intervención. También aquellos que duermen 
entre 6 y 8 horas frente a quienes lo hacen 
más o menos tiempo. Si se enfoca de manera 
inversa, existe la duda de si las habilidades 
mejoradas a través del entrenamiento cogni-
tivo se transfieren y en qué medida a otros 
procesos cognitivos (14).

Por otro, está el factor tiempo. Las interven-
ciones que se pueden consultar en la biblio-
grafía especializada oscilan generalmente de 
los 3 a los 18 meses. Whitty et al. (15) llega-
ron a la conclusión de que una estrategia ba-
sada en evidencia para mejorar la cognición, 
la memoria y la función ejecutiva debería 
consistir en 4 meses o más, combinar ejerci-
cio físico y mental, con actividades propues-
tas semanalmente. Otra cuestión es sobre la 
permanencia de estos efectos protectores. 
El proceso de deterioro cognitivo es lento y 
se desarrolla durante períodos largos, por lo 
que requiere intervenciones que se puedan 
sostener en el tiempo (13). Aunque sea posi-
ble percibir mejoras a corto plazo, los impac-
tos a largo plazo y sobre el funcionamiento 
diario son inciertos (24). 

CONCLUSIONES

Aunque no se hayan obtenido valores esta-
dísticamente significativos que avalen los be-
neficios de la intervención, cabe destacar que 
la mayoría de estudios similares no identifican 
un resultado primario (15, 28). La falta de evi-
dencia de efectividad, añaden estos autores, 
no es prueba de falta de efectividad. Lo im-
portante de un programa de intervención so-
bre estimulación cognitiva es su sostenimien-
to en el tiempo, por encima de la tarea que 
implique (14, 15). En este sentido, la lectura 
es un hábito que fácilmente puede incorpo-
rarse a la vida cotidiana, más que otros cuya 
discontinuidad ha sido puesta en evidencia, 
como los juegos digitales (14). Esto aporta 
mayor relevancia a esta intervención.

El presente estudio ha tenido algunas limita-
ciones. La primera, ya relatada en trabajos 
similares, es la dificultad para hallar muestra 
y conservarla en el tiempo que dura la inter-
vención (14, 27). Si se hubieran incluido otros 
instrumentos de medición en fase pre y post 
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intervención además del MEC se podría ha-
ber detallado más los efectos del programa 
en funciones cognitivas más específicas, 
como la memoria verbal o la función ejecu-
tiva, en línea con Suzuki et al. (13). Mediante 
el Montreal Cognitive Assessment (MoCA) se 
hubiera podido individualizar a un subgrupo 
de pacientes con diagnóstico de deterioro 
cognitivo leve.

Por último, podrían plantearse otras inicia-
tivas que garantizasen una duración mayor 
de la intervención, que fuese sostenida en el 
tiempo y que incluyera una variedad de tareas 
intelectuales. De hecho, el desarrollo de pro-
gramas públicos que promuevan la lectura en 
edades avanzadas podría reducir la inciden-
cia del DC (10).   

Una propuesta específica podría ser reclutar 
voluntarios mayores para que lean libros ilus-
trados a niños, basado en el proyecto japo-
nés REPRINTS (Research of Productivity by 
Intergenerational Sympathy) (29). Leer libros 
ilustrados en voz alta representa una activi-
dad que implica diferentes áreas intelectua-
les, una de ellas memorizar, y las combina 
con otras comunicativas. 
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ANEXO

TABLA 1. RESUMEN DE VARIABLES SOCIODEMOGRÁFICAS POR GRUPO (N=40)

Grupo

Experimental Control

f % inter-grupos % intra-categoría f % inter-grupos % intra-categoría
Sexo
Mujer 15 57,69% 75,00% 11 42,31% 55,00%

Hombre 5 35,71% 25,00% 9 64,29% 45,00%
Rango de edad

65-75 3 50,00% 15,00% 3 50,00% 15,00%
75-85 4 30,77% 20,00% 9 69,23% 45,00%
85-95 13 61,90% 65,00% 8 38,10% 40,00%

Estado civil
Casado 2 22,22% 10,00% 7 77,78% 35,00%
Soltera 4 36,36% 20,00% 7 63,64% 35,00%
Viudo 12 70,59% 60,00% 5 29,41% 25,00%

Separado 2 66,67% 10,00% 1 33,33% 5,00%
Residencia

Tudela 13 100,00% 65,00% 0 — —
Cascante 0 — — 12 100,00% 60,00%
Fustiñana 7 100,00% 35,00% 0 0,00% 0,00%

Cintruénigo 0 — — 8 100,00% 40,00%
Hijos

Sí 14 58,33% 70,00% 10 41,67% 50,00%
No 6 37,50% 30,00% 10 62,50% 50,00%

Nivel de estudios
Ninguno 4 57,14% 20,00% 3 42,86% 15,00%
Primaria 10 43,48% 50,00% 13 56,52% 65,00%

Secundaria 2 33,33% 10,00% 4 66,67% 20,00%
Bachillerato 2 100,00% 10,00% 0 — —

Universitarios 2 100,00% 10,00% 0 — —
Grado 0 — — 0 — —

Doctorado o Máster 0 — — 0 — —

FUENTE. ELABORACIÓN PROPIA.
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TABLA 2. HÁBITOS Y FACTORES DE RIESGO SEGÚN GRUPOS (N=40))

Grupo

Experimental Control

f % inter-grupos % intra-categoría f % inter-grupos % intra-categoría
Horas de TV al día

No la ve 3 50,00% 15,00% 3 50,00% 15,00%
1 hora o menos 4 50,00% 20,00% 4 50,00% 20,00%

2-3 horas 8 53,33% 40,00% 7 46,67% 35,00%
4 horas o más 5 45,45% 25,00% 6 54,55% 30,00%

Pasatiempos
Sí, regularmente 12 70,59% 60,00% 5 29,41% 25,00%

Sí, esporádicamente 0 — — 3 100,00% 15,00%
No, nunca 8 40,00% 40,00% 12 60,00% 60,00%

Tabaco
Fumador 1 100,00% 5,00% 0 — —

Exfumador 6 46,15% 30,00% 7 53,85% 35,00%
No fumador 13 50,00% 65,00% 13 50,00% 65,00%

Alcohol
A diario 2 66,67% 10,00% 1 33,33% 5,00%

De manera esporádica 1 50,00% 5,00% 1 50,00% 5,00%
No consume alcohol 17 48,57% 85,00% 18 51,43% 90,00%

Actividad física (semana)
Sí 0 — — 0 — —

Sí, menos de 2 horas 7 58,33% 35,00% 5 41,67% 25,00%
Sí, entre 2-4 horas 5 62,50% 25,00% 3 37,50% 15,00%
Sí, más de 4 horas 8 66,67% 40,00% 4 33,33% 20,00%

No realiza 0 — — 8 100,00% 40,00%
Horas de sueño (día)

Más de 8 horas 5 41,67% 26,32% 7 58,33% 35,00%
Entre 8-6 horas 11 57,89% 57,89% 8 42,11% 40,00%

Menos de 6 horas 3 37,50% 15,79% 5 62,50% 25,00%
Lectura

Sí 16 55,17% 84,21% 13 44,83% 65,00%
No 3 30,00% 15,79% 7 70,00% 35,00%

FUENTE. ELABORACIÓN PROPIA.
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TABLA 4. RESULTADOS EN MEC POR GRUPO Y EN FASE PRE Y POST INTERVENCIÓN

MEC previo MEC posterior

f Media DT IC95% Media DT IC95%

Grupo EXPERIMENTAL 20 28,350 6,098 ±2,854 28,333 6,472 ±3,218

Categorías según 
MEC

No deterioro 15 31,267 2,374 ±1,315 32,167 2,588 ±1,645
Probable DCL 1 25,000 — — 25,000 — —

Deterioro cognitivo leve 4 18,250 5,188 ±8,255 19,800 4,658 ±5,784
Deterioro cognitivo severo 0 — — — — — —

Grupo Control 20 26,300 3,011 ±1,409 25,400 5,552 ±3,075

Categorías según 
MEC

No deterioro 9 29,222 1,716 ±1,319 30,429 1,902 ±1,76
Probable DCL 2 25,500 ,707 ±6,353 25,000 — —

Deterioro cognitivo leve 9 23,556 ,527 ±0,406 20,429 3,155 ±2,918
Deterioro cognitivo severo 0 — — ±2,854 — — ±3,218

FUENTE. ELABORACIÓN PROPIA.
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Traducción de Pablo Martín Sánchez. Primera 
edición: París, 2019. Barcelona, 2021.

Esta novela, de Delphine de Vigan, sobre las 
deudas morales y los lazos invisibles, según 
el sentir de Mohammed Aïssaoui, a mí se me 
asemeja a un verdadero manual de buenas 
prácticas profesionales en el contexto de la 
atención a las personas mayores. Es ahí don-
de se atisban flecos contradictorios, por un 
lado, de edadismo por estereotipos y, por 
otro, de atención exquisita centrada en la 
persona. Forzando un poco el discurso, bien 
podría adoptarse, esta novela, también pue-
de considerarse una guía de autoayuda.

De lectura fácil y extensión suficiente, la no-
vela se lee casi de una tirada, no solo por 
su redacción, algo compleja a veces por 
reproducir, concienzuda y, reiteradamente, 
el estado de afasia de la protagonista, sino 
también para no perderse la interacción de 
sus personajes. Pero el leitmotiv de la no-
vela, es la gratitud, o mejor, Las gratitudes 
como reza su título.

Este es el mensaje predominante: gratitud 
por la vida, paralela a la muerte, gratitud a las 
amistades, a los servicios y atenciones pres-
tadas. Gratitudes que no se dieron y se de-
searon dar.

Muchas gracias por tu atención. Te sentirás 
bien leyendo Las Gratitudes.
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